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Declaración de íes Metropolitanos españoles 
en el presente momento social 

"Postulado de una sociedad aoténticameote ctistiaoa es la justa distríMón de los 
koeficios colectivos".-"la caridad 10 debe sustituir a la justicia, sino completarla" 

Z. Derecho y deber de la Iglesia 
de iuterveuir en los problemas 

sociales 
La solicitud pastoral y las circuns­

tancias que nos rodean contribuyen hoy 
L dedicar esta Declaración a la cues­
tión social. 

Insistimos de nuevo, por su impor­
tancia y actualidad, en esta materia. 
Muchos recordarán que los Metropoli­
tanos españoles publicaron también en 
junio de 1951 otra Instrucción sobre 
ios deberes de > justicia y caridad. 
¿Quién ignora que tema tan importan­
te y delicado cae dé lleno dentro del 
ámbito del magisterio eclesiásuco? El 

I han labrado su fortuna ni han subido 
| desde la pobreza y carencia a la cum 
! bre dé la riqueza sino por medio del 

inmenso trabajo acumulado por todos 
los ciudadanos, trabajo de los direc­
tores y trabajo de los ejecutores" (5). 

í; Por otra parte, la virtud del trabajo, 
por sí misma, realza y dignifica al tra­
bajador. La ociosidad acarrea muchas 
maldades, según nos enseña el Espíritu 
Santo (6). No es otra cosa el traba­
jo —decía León X I I I — qüe el ejerci­
cio de la propia actividad enderezado 
u la adquisición de aquellas cosas que 
son necesarias para los varios usos de 
la vida, y principalmente para la pro-

Papa León X I I I demostró con robusta pia conservación (7). 
argumentación en la "Rerum Nova- | De aquí aquellas dos cualidades del 
rum" el derecho de la Iglesia a levan­
tar su voz en los conflictos de índole 
social tan íntimamente ligados con el 
dogma, con la moral y con el Evan­
gelio. (1). Más tarde Pío X I , en la 
"Quadragesimo Anno", recabó "el de-
recnó y el deber" de juzgar con su­
prema autoridad las cuestiones socia­
les y económicas que agitan al mun­
do. (2). 

En el mismo lugar puntualiza Pío X I 
que no se refería a las cosas técni­
cas, para las cuales la Iglesia no tiene 
medios proporcionados ni misión al­
guna, sino a todo aquello que toca a 
la moral y muchas veces de la moral 
depende. 

Nuestro primer pensamiento en asun­
tó tan grave se dirige hacia la digni­
dad de Ja persona humana, tan enca­
recida por los Romanos Pontífices. 
Bien entendida esta dignidad, queda 
abierto el camino para la perfécción 
del hombre y para la solución del 
problema social. Señalamos tres órde­
nes de dignidad reservadas al hombre: 
dignidad natural, dignidad de la vida 
de gracia y dignidad de la vida de 
gloria. 

Hay «na dignidad natural de la que 
goza todo hombre, por serlo, ennoble­
cida por el carácter cristiano y desti­
nada a desarrollarse y perfeccionarse 
viviendo en sociedad. En ella cumplen 
ios hombres los fines particulares seña­
lados por el Autor de la naturaleza, 
subordinando armónicamente estos fi­
nes particulares al fin supremo (3). 
Con la dignidad natural va unida su 
dignidad social. Dios ha hecho al hom­
bre naturalmente sociable; la sociedad, 
por tanto, no ha sido ordenada por 
Dios para corromperle y degradarle, 
sino para ayudarle y perfeccionarle, 
para hacerle "más factible, en el or­
den temporal, la consecución de la per­
fección física, intelectual y moral" (4). 

Mas no se llegará a esa meta si en 
la sociedad no hay abundancia, o suti- v 
ciencia al menos, de bienes y servicios 
y sabia distribución de los mismos en-
\rs todos los ciudadanos. Una socie- j 
dad rica en bienes, de los cuales pár-
tjcipan desigualmente los asociados, de ; 
tal manera óue sobrara a unos mien­
tras y faltase a otros lo necesario para 
vivir, .no estaría cristianamente ordena­
da. 1-a persona humana sufrirá enton­
ces menoscabo, y los perjudicados por 
la ,injusta distribución de ios bienes en- { 
contrarían serios y, a veces, insuperables | 
obstáculos para su bienestar y su per- í 
iácción. • I 

- I I . La retribución del trabajador ha í 
de ser suficiente para su digno j 

sustento y de su familia 
Procurar abundancia de bienes y ór- I 

ganizar ordenadamente el trabajo en­
tra de Heno en los fines de toda so­
ciedad bien dirigida. "No hay nadie 
que desconozca —dice la "Quadrage­
simo. Anno" —cómo los pueblos no 

trabajo apuntadas en la "Rerum No­
varían": el trabajo personal y el traba­
jo necesario, renunciable la retribución 
del primero en debidas circunstancias, 
irrenunciable. la del segundo porque 
habla por su medio la misma natura­
leza con sus derechos imprescripti­
bles (8). De aquí también que, a la 
hora de retribuir, todos los , que traba­
jan merecen una doble consideración: 
la del ciudadano y la del productor. 

Él ideal social, tan luminosamente 
expuesto en los documentos pontificios, 
exige la sabia organización de la eco­
nomía, a fin de que encuentre trabajo 
suficiente todo obrero adulto que quie­
ra y pueda trabajar. Con el mismo ce­
lo ha propugnado la Iglesia el deber 
de retribuir justamente el trabajo. Ha­
blando a los trabajadores de la Fiat, 
decía Su Santidad Pío X I I el 31 de 
octubre de 1948: La doctrina social de 

Iglesia pide para el trabajador un jus­
to salario en el contrato de trabajo, y 
exige para él una asistencia eficaz en 
sus necesidades materiales y espiritua­
les" (9), 

Tres condiciones señala la "Quadra­
gesimo Anng", por las que han de re­
girse y det*minarse los salarios. Pri­
mera: "Dar al obrero una remunera­
ción que sea suficiente para su propia 
sustentación y la de su familia" (10). 
Segunda: "Deben, asimismo, tenerse 
presentes las condiciones de la empre­
sa y del empresario"; pero de tal ma­
nera que no ha de perdonar esfuerzo 
"en este punto verdaderamente gravísi­
mo" hasta conseguir que los salarios 
sean justos y suficientes (11). Tercera: 
"La; cuantía, del salario debe atempe­
rarse al bien público económico"; y así 
el obrero y el empleado llegarán a re­
unir, poco a poco, un modesto capital 
"y aumentará el número de los que 
pueden y quieren trabajar (12). Un año 
antes que la "Quadragesimo Anno" 
había aparecido la encíclica "Gasti 
Connubii", y en ella, insistiendo una 
vez más en las huellas de León X I I I , 
escribía el Papa Pío X I sobre la pri­
mera de las mencionadas condiciones: 
"Hay que trabajar, en primer término, 
con todo "empeño", a fin de que la 
sociedad civil, como sabiamente dispuso 
nuestro predecesor León X I I I (3), esta­
blezca un régimen económico y social 
en el que los padres de familia pue­
dan ganar y granjearse lo necesario 
para alimentarse a sí mismos, a la es­
posa y a los hijos, según su clase y 
condición, pues el que trabaja merece 

"3 m i g o s 
i i íe r A i ei in l i m 

Lg, noticia fué algo sorprendente. 
Casi \ nadie podría imaginarse que 
en tan poco tiempo se diese un pa­
to de tales dimensiones. PPC iba 
alumbrando caminos de unión. Bien 
poco hacía tres grandes Revistas: 
Fax. Ambiente y Reparación se ha­
bían fundido en la nueva Revista 

mente cincuenta mi l ejemplares fu£ 

su recompensa (14). Negar ésta o dis­
minuirla más de lo debido, es grande» 
injusticia y, según las Escrituras, uu 
grandísimo pecado (15); como tampo-
so es lícito establecer salarios tan mez­
quinos que,' atendidas las circunstancias, • 
no sean suficientes para alimentar a la 
familia (16). 

No olvidemos, sin embargo,, la in« 
timación del Apóstol a los fieles de 
Tesalónica: Quien no quiera trabajar, 
tampoco' coma (17); y León XIH, para 
concertar al mismo tiempo los dere­
chos y deberes, señalaba a los obro-
ros "su deber de poner de sü parte, 
íntegramente y fielmente, todo lo pac­
tado en libertad y según justicia" (18). 

HL Justa distribución de los bene­
ficios colectivos 

Postulado, de una sociedad auténtica­
mente cristiana, es la justa distribu-" 
ción de los beneficios colectivos. Oiga-

! mos ¡a enérgica expresión del Papa 
Pío J^I: "Es completamente falso atri-
buir sólo al capital o sólo al trabajo 
lo que es un resultado de la eficaz 
colaboración de ambos, y es totalmen­
te injusto que el uno , o el otro, des­
conociendo la eficacia de la otra par­
te, trate de atribuirse a sí solo todo 
cuanto se logra (19). 

Mas, observando serenamente la rea­
lidad, ¿quién dudará que en la áspera 
lucha entablada por la justa distribu­
ción de los ^beneficios, a lo largo dé 
un siglo, el trabajo ha llevado en gran 
parte las de perder? Ciiindo esto su­
cede, la justicia se conculca, ss disln-

"buyen las riquezas desigualmente, ei 
capital se alza prepotente, se acentúa 
el desnivel de las clases sociales y, ro­
to el dique, el oleaje de la revolucioí. 
sacude los fundamentos del orden so-
eiaL 

No acudimos a la declamación ni 
a la fantasía. Contra tan grave injus­
ticia, contra tan tristes procedimieti­
tos, los Romanos Pontífices han levan 
tado su voz reiteradamente y con inusi-

.ron los primeros en ofrecerse ge- | Jada energía de«ie hace más de sesen 
nerosamente a la fusióa Y con ellos .'tno*' • J , 
los PP. Jesuítas y los FP. Escola- ' ¿S-era P^ciso: recordar que lo que 
pios. Posteriormente fueron adhirién 
dose otras Revistas, Y así salió a 

I luz por primera vez "3 Amigos", en 
cuya portada figuraban los nom-

movió a León XIIÍ a escribir la "Re^ 
rum Novarum" fué principalmente ei 
espectáculo que ofrecía entonces "la 
mayoría de los hombres de la ínfima 
clase debatiéndose indignamente en 'FAX", bimensual. Las tiradas se f bres de las revistas-ya fusionadas: ¡ ciasc .^^auenaose moignan^rae en 

aumentaron y la revista . católica "Vida y Luz", "Kyokai", "Juven- miserable y calamitosa situación , 
«hín r^r^Hr. ar, n ^ ^ f a ^ A r , v «r» * tud", "Oarír i" , "Calasanz". Y po- ' • te • P ^ ' ^ o £.rupo formado por 

día hacerse una colosal tirada, pues 
la revista nacía con más de cien n i l 
suscriptores. De este modo podrá lo­
grarse una publicación juvenil que 
llene las exigencias del momento, 
una revista que sea leída no sólo 1 después dé escri**- las palabras cita 
por los alumnos de nuestros Co'e- das, podía aseverar Pío X I : "Las y* 

había gahado en presentación y en 
fondo. 

Y ahora las revistas infantiles. En 
España doscientos ochenta colegios 

-de Religiosos publicaban centenar y 
medio de revistas. Indudablemente 
el esfuerzo colosal que exigía la 
publicación de un tan gran número 
de Revistas no se veía compensado 
con la eficacia sobre la formación 
de la juventud, que apenas daba 
valor a toda esa serie de números 
que forzosamente había de pagar 
porque en el Colegio agraciaba Ja 
suscripción, aunque en realidad no 
se leyeran. Por ello era necesario 
pensar en la publicación de una re­
vista infantil, que» técnica, artística 
y pedagógicamente influyese sobre 
nuestros colegiales de Enseñanza 
Media. El problema era grave y di­
ficultoso. Nfecesanamente la solución 
debería partir del sacrificio de mu­
cho?. Habría que renunciar a las 
propias, publicaciones en aras de ta 
unidad. Pero el milagro se hizo. Y 
precisamente partió de. quienes más 
tenían que sacrificar en este aspec­
to. Los Hermanos de las Escuelas 
ce la Djctrina Cristiana, cuya Re­
vista "Vida y Luz", tiraba mensuai-

peqyeno £.rupo lonuaao por 
"unos atantes opulentos y riquísimos"?* 
(20). 

Y aunque la situación del trabajador 
fué mejorando durante el siglo XIX, 
sin embargo, todavía cuarenta, años 

gios de Religiosos, sino por todos 
los adolescentes de España y de His­
panoamérica, una revista que pua-
da dar la batalla en el terreno de 
la técnica a cualquier otra del mis­
mo género que se publique en len­
gua española, una revista que. por 
su gran tirada, pueda estar al al­
cance de todos. 

Y todo esto lo ha hecho ese no­
ble afán de unidad. Lás grandes 
empresas solo podrán realizarse 
cuándo todas las fuerzas católicas 
estén perfectamente unidas y coor­
dinadas. No es esto más que seguir 
la consigna del Maestro: "Sean 
üno> Y felizmente en España lie* 
var-os caminó de lograr grandes 
victorias por las rutas de la uni­
dad, que se ha iniciado con nota­
ble empujé eñ Jos últimos tiempos. 

/ , c. 

quezas, multiplicadas tan awindante-^ 
mente en nuestra época, e^áii mal re­
partidas e injustaideít*; ap'icí^&s a Jas 
distintas clases seríales" (25) 

Luminosa y abuRÍanie e« ia doctrina 
de Pío X I I sobre esta n¿f í«ia. Dejan­
do otros textos de gran w-ii , nos 
parece oportuniseaó el 5«̂ 5*-oducir las 
ideas capitales de documentos consa­
grados partie.ul ármente a Ciesíri. Pa­
tria. Es el princúsal el a v«££.it radia­
do el í l de marao de 19:. 1, dirísido 
"a ios obrerec toaos Ls^Lóa", á í l 
cual FOC es.^ palabras: "Desde la 
Epístola de 5an Pablo a Filemóri has-, 
ta las erselinzas solides dt ios Pa­
pas ca iva siglos XIX y MX ... la 
Iglesia iif.4ste en la necesidad ó>s'üiia 
distribución, más juy-la de la propiedad 
y denuncia lü que ht* de cont^tvio a' 
la nafüíSceza en una siiuavión donde, 
frente a uii peqs^lo. grupo de privilo-
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giatios y riquísimos, hay una enorme 
masa popi-iar enipobrecida" (22>. ' 

Es cierto que, giacias a l¿ paz de 
que disfrutamos y a ias leyes ,^cia¿s 
vigente, ei IJÍVCI de de vida se ha 
elevacio en algunas . zonas jecgráücas y. 
sociales con respecto a -tiempüs ante­
riores. Sin embargo, no es menos evi­
dente que hoy en España muchísimos 
individuos de ia clase media y de los 
obreros cubren con dificultad las par­
tidas 'más indispensaoles de sus mo­
destos presupuestos, a ia par que au­
menta el número de ciudadanos que 
disfrutan de rentas reales como nun­
ca, entre nosotros, se habían conocido. 

Cuando en una socieaad, como nor-
jtoa general y permanente, se excluye 
ai trabajo de la participación en los 
beneficios ocmunes y éstos se acumu­
lan al capital, tal sociedad, en este 
aspecto gravísimo, no está cristiana­
mente constií'iída. Esto ha dado ca­
igan a k> que se ha llamado apostasía 
"de las masas. Por tanto, es de tal ur-
ígsnciü el poner remedio a tan graves 
¡abusos que difícilmente se hallr » en 
la vida pública oua cuestión más 
¡apremiante e imperiosa, "porque si con 
•vigor y sin dilaciones —afirma Pío X I — 
fno se emprende ya de una vez el lie* 
Vario a la práctica, el corregir el mal 
denunciado, es inútil pensar que pu©^ 
dan defenderse elicazmente el orden 
público, la paz y la tranquilidad de 
Ja sociedad humana contra los pro­
motores de la revolución" (23). 

iV. Salario justo. Paríkipacién de 
alguna manera en los beneficios. 
Equidad en los tribuios fiscales 

Si se pregunta por qué procedimien­
tos o en qué ocasiones podría verificar­
se la corrección del reparto injusto, 
responderíamos que en tres tiempos o 
momentos: o. al convenir el salario o 
al distribuir los beneficios de la em­
presa, industrial o agrícola, o por la 
justa redistribución de la renta nacio-
oal realizada en la esfera suprema por 
la intervención directa del Estado y 
wolizando principalmente el pTOcedi-
jnisnto fiscal. Extrañarán algunos que 
examinemos de frente y a fondo este 
magno problema. Sepan, sin embargo, 
que, como decía Su Santidad Pío X I I 
a la Unión Internacional de Asociacio­
nes Femeninas Católicas, "la Iglesia ha 
tenido siempre muy presente ei verda-
de bien del pueblo, el verdadero bien 
común. Y desde el momento en que 
se trata de justes reivindicaciones so­
ciales, ella/ está siempre a la cabeza 
para promoverlas... Un reparto equita­
tivo de las riquezas ha sido siempre, 
y continuará siendo siempre, uno de, 
los principales objetivos de la doctrina 
social católica" (24). 

Habíemo^ primero del salario; Afir­
mamos cgriió obligatorio el salario fa­
milia, coa el cual el obrero adulto oh» 

SAHA1JRIO QUIRURGICO DE 

SAN LORENZO 
(te ios doctores 

AIJiíNA r M. Dñ LA RIVA 
Teléf. 1009 SAN VAGO 

SUCESORES DE 

M b o a - lj icio ytkiiUi 
Especialidad en P r ^ r í á 

Calderería, 46 y 48 - SANTIAGO 

Par» enfermes nervios^ y 
psiouicos no w¿i»iconiI«,-'S 

Pazo del, Ca rmén íeí. 145* 
SANTIAGO DE COMPObTELA 

Dr. U0i3 ASOREY 
feíéf. 1641! SANTIAGO 

M E D I C O I N T E R N I S T A 
R A Y O S X 

H U E R F A N A S 1 9 - 1 . ° 

S A Í í T I A G r O 

de los lítanos españoles 
dohn lE púoífe^ autoridad con su pro-

' visión y su prudencia Los patro­
nos, sin embargo, no deben tranquili­
zar sus conciencias por haber cumpli­
do ias disposiciones legales respecto al 
¡salario. Porque si eí salario legal, com 
putados los subsidios sociales, es ma­
nifiestamente insuficiente para la vida 
del trabajador y de su familia, y la 
empresa, industrial o agrícola, permi-

I te, sin daño ni peligro ue su prosperi­
dad, ni del bien común, pagar un sa­
lario más alto, el patrono debe darlo, 
y grava su conciencia si no lo hace, 

¿Cómo determinar l& cuantía del sa­
lario? La recomendación constante de 
los Papas es que se busque a toda cos­
ta, por medios pacíficos y jurídicos, 
evitando las huelgas por ios graves da­
ños que causan a patronos, a obreres, 
al comercio y aun a la misma traa» 
quihdad pública (32). 

Parece, pues, lo más razonable y 
opostuno reservar la solución de estas 
contiendas a las corporaciones proie-
sionales, en Jas cuales han de estar 
representadas ambas partes: patrono y 
obr ros. con lo cual hallarán el cauce 
jurídico para alcauzar sus derechps y 
tratar de conciliar ¡pacíficamente sus 
encontrados intereses. La intervención' 
del Estado puede ser necesaria, ya co­
mo representante del bien común, que 
es>tá por encima de patronos y obre­
ros, ya como árbitro para dirimir ia 
contienda. £1 Estado, empero, no pue­
de sustituir la libre, actividad de las 
partes, sino limitarse a la necesaria y 
suficiente asistencia y ayuda. Talea son 
Jas enseñanzas de la encíclica "Qua-
dragesimo Anno" (33). 

Digamos unas palabras sobre k par­
ticipación en los beneficios de la em­
presa, que es, comp recordaréis, el se­
gundo momento o tiempo de! justo 
reparto. En la encíclica que acabamos 
de citar aconseja Pío X I que, atendi­
das las circunstancias del mundo mo­
derno, el contrato de trabajo se suavi­
ce algún tanto, en lo que fuera po­
sible, por medio del contrato de socie­
dad. Así es tomo los obreros y emplea­
dos llegan a participar, ya en la pro­
piedad, ya en la administración, ya en 
una cierta proporción, úti las ganancias 
logradas" (34). Pío X I I fepiíe este mis­
mo "consejo en el radiomensaje del 11 
de marzo de 1951 a los trabajadores 
españoles. La Iglesia ve con buenos 
ojos y aun fomenta todo aquello que, 
dentro de lo que permiten las circuns­
tancias,, tiende a introducir elementos 
del contrato de sociedad en el contrato 
de trabajo y mejorar la condición ge­
neral del trabajador (35). 

Sabido es que la realización de este 
consejo —uno de los capítulos de la 
humanización y cristianización de la 
empresa— ha progresado mucho en el 
inundo desde que se escribieron estas 
palabras, ya en ê  orden legal, ya ea 
el orden práctico. 

Resta aludir al tercer tiempo, o sea 
a la distribución de la renta nacional. 
He aquí la doctrina pontificia: Si ni 
ann completando el salario con la par­
ticipación en los beneficios logran 
obreros y empleados una retribución 
justa, teniendo en cuenta los precios 
de vanta de los productos obtenidos, 
de modo que, a todo y cada uno de 
los socios se les provea de todos los 
bienes que las riquezas y los subsidios 
naturales, la técnica y la constitución 
social de la economía permitan, enton­
ces es obligación del Estado por él 
principio de su fundación supletiva 
(36) corregir los abusos en esta mate­
ria y adjudicar equitativamente, por 
medio de la legislación tributaria, una 
parte de la renta nacional a las cla­
ses e individuos más perjudicados.-

V. Función de la caridad en ia 
riia social. No debe sustituir a la 

justicia, sino completarla 
No sobrará ahora recordar el im-

pci tantísimo papel reservado a la ca-
riJad dentro de la vida social. Pero 
advertimos de antemano que, según las 
enseñanzas de ¡os Papas, la caridad 
jio está' designada a suplir las f al tal 
de la justicia, sino a ser su comple­
mento y perfección ulterior. Lamen­
tábase Pío X I en la encíclica "Divini 
Redempíoris" de no haberse profun­
dizado bastante en el precepto de la 
caridad. Y añadía a continuación: "Pa­
ra merecer la vida eterna y para po­
der socorrer a las necesidades es nsco» 
sario volver a una vida más modesta, 
renunciando a placeres, muchas veces 
pecaminosos" (37). 

Antes de él, León X I I I , al apuntar 
en la "Rerum Novarum" los reme­
dios de las luchas sociales, partía de 
la base de la justicia cristiana, o se» 
del cumplimiento de los deberes mu­
tuos y específicos, de ricos y, pobres, de 
trabajadores y amos, y la completaba 
con "algo más grande, algo más per­
fecto"?, la caridad y el amor fraterno 
de unes y otros (38). Nuestro Santí­
simo Padre, felizmente reinante, en­
tonaba delante á» las Damas de .Sao 

tenga la remoneración suficiente para 
su propia sustentación y la de su fa­
milia. Pío X I , en su encíclica "Divini 
Redemptoris", lo llamó "de estricta 
justicia" (25). • 

"Los salarios de los obraros, como 
ejs justo —dice fío X I I — , seau tales 
que basten para ellos y sus familias" 
(26). Así lo exige la justicia social (27). 
De lo contrario, las necesidades domés­
ticas ordinarias no se cubrirían y la 
espoGa y los niño? se verían obligados 
a mendigar. La cuantía justa del sala­
rio depende de muchas circunstancias, 
como ya lo advirtieron Leca XIi I y 
Píe X I . Tales son las condiciones de 
la empresa, la situación del empresa­
rio y el bien público económico, el 
precio de las cosr^ el riesgo de los 

. trabajos... Pero no olvidemos jamás 
que privar al obrero directa o indirec­
tamente de su remvnsración para ob­
tener mayores lucros, es hacerse reo 
do "grave delito" (28), es "contra de­
recho divino y humano", "es enorme 
pecado" (29). 

Las expresioncí! parecerán fuertes, 
pero se leen a ia letra en la "Rerum 
Novarum" y la "Quadragesimo Anno'". 

Respecto a la formación del salario, 
se ha de tener presente que también 
es justo que el resto de la familia con-, 
curra, cada uno según sus fuerzas, al 
sostenimiento común de todos. De igual 
modo, el productor podrá tener otras 
fuentes de ingreso compleriientarias del 
salario, como advertía Pío X I I a los 
trabajadores de Italia en 1943. Y aun­
que la Iglesia ve con dolor que tra­
baje la mujer fuera de Su hogar, en 
forma que perjudique a sus deberes de 
esposa y madre, el mismo Papa de­
fiende "la igualdad del salario, supues­
to trabajo y rendimiento, entre el hom­
bre y la mujer" (30). 

La Iglesia señala una meta, un ideal, 
al cual debemos aspirar seria|mente. Y 
para lograrlo necesario es que obreros 
y patronos, con unión de fuerzas y vo­
luntades, se congreguen a vencer los 
obstáculos y las dificultades, ayudán-
Vicente Paul un himno elocuentísuno 
a la caridad: "Virgen de los ojos do 
luz, madre de los labios de miel,-
¡Qué buena parece—exclama Pío X I I — i 
y más que nunca necesaria! para esta 
humanidad agitada y convulsa que no 
quiere creer más en la verdad, que 
no se atreve a creer más en la jus­
ticia, pero que no puede decidirse a 
dejar de creer en la caridad" (39). 

£1 Cardenal Guisasola, ornamento 
del Episcopado español, lo afirmaba 
también i sin rodeos: "Hoy día, para 
restaurar las cosas a la situación de­
bida, la sola virtud de la justicia no 
sería bastante. Es necesaria, una efu» 
sión de caridad, tan intensa y dilata/ 
da que llene los abismos cavados por 
el odio" (40). 

Son estas preciosas expresiones ecos 
de los latidos del corazón de Jesucris­
to, "horno ardiente de caridad", que 
con tanta ternura nos decía: "Cuanto 
hicisteis a uno de eAs mis hermanos 
pequeños, a M i me lo hicisteis" (41). 
Son también cunfirmación paternal del 
encargo de San Pablo a Timoteo: "Di 
a los ricos de este mundo que obren / 
rectamente, que sean ricos en buenas 

obras, largos eo repartir, amigo» de 
comunicar sus bienes'* (42), 

Así se cumple ei programa del mis­
mo Jesucristo. Dives in Deum, rico* 
ante Dios, ricos según la voluntad de 
Dios (43). 

Si deseamos algo más cancrcto y 
personal, hay en la literatura pontifi­
cia un beUo texto adecaudísimo al ca­
so, que todos oímos en la plaza de! 
Pilar de Zar ¡goza en ocasión memora­
ble. Las ondas nos trajeron entonces 
la voz del Supremo Pastor que, diri­
giéndose "a sus hijos amadísimos de 
toda España" y confortado su ánimo 
"por !a confianza en el Corazón daí-
cisimo de María", los ínvfeba enca­
recidamente a corresponder al amor y 
protección de la Madre en los ^iguitía-
tes términos: "Promeíedle reprimir el 
desero de goces inmoderados, la codi­
cia de los bienes de ate mundo, r>on-
zoña capaz de destruir el organismo 
más robusto y mejor constituido; pro-
metedle amar a vuestros hermanos, a 
todos vuestros hermanos, pero princi­
palmente al humilde y al menesteroso, • 
tantas veces ofendido por la ostenta­
ción del lujo y del placer" (44). 

Al plader nocivo y al lujo, a la os­
tentación desafiante y al egoísmo de 
las riquezas hemos de renunciar si as­
piramos a que nuestra caridad sea per­
sonal y efectiva. Al invocar, pues, tan 
excelsa / virtud en favor de nuestros 
hermanos los pobres, no aludimos PX-
clusi"arnente, ni nnn nrincinfilme^te, al 

. PASA A TERCERA PAGINA 

m 11 
Conservas 

P u e i i l a d e l C a r a m i ñ ^ 

Andrés Rivas Pkalio 
CONTRATISTA OE OBÁA* 

BoMbai, 3 y 5 SANVIACO 

FARMACIA OELIAOj 
SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Rá» del Villar. 54 — r«L ¡229 

jftefnntúlro, 39 • 

HVCANTO a* CAI Z A ^ ^ V 
4v. de .«i^reroa, I I - S*r ' ' -*& 

E n ta decoracidn del boga?, centros parró* 
qulales, oolegloa. Iglesias, ate, Jaegán los tejí* 
tos, y su coxnbtsacióu de eoiorido, na papel 

importaate. 

i 

presenta maravillosas creaciones en Tapicería, 
Alfombras con ti mías, JEtamines, Rasos, Taíe-
taa, ate., coa cuyos articalos es fácil lograr 
ana acertada decoración en •c -naÍQuier estancia; 

También e a paños para ropa talar presen* 
íamos aa surtido i¿u£ual*kie. 
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mendigo callejero ni a la moneda que, 
por evitar su importunidad, tal vez se 
alarga al transeúnte. F-íUendemos la 
limosna con ge^orosa y sobrenatural 
amplitud: alimentos, vestidos, dinero, 
tambre, trabajo, luz, vivienda, coloca­
ción, enseñanza, dkpensaiio, visita per-
sanaL Queremos llevar, coa el óbolo' 
espiritual, el materia!, allí donde ver-
idaderaraente impera la neessidad, aun 
cuando gima en silencio avergonzada, 
porque el rótulo de un eneldo míse­
ro, o el sonsonete de un apsllidc, o 
él eclipse de una posición ya' desva­
necida impidan implorar públicamente 
oca limosna. 

Sin embargo, en aquellos hogares se 
vive, mejor dicho, se agoniza en la 
continua indigencia. Los mina la en­
fermedad. Ies atormenta el hambre, 
los asfixia la carestía, los hunde en 
d sepulcro'' la negra perspectiva del < 
día siguiente, ¿Qué remedio ¿aliaremos 
para estas desventuras? La caridad i 
magnánima y organizada, muitíplicado-
ra de trabajo y riqueza, que no se 
detenga en las lágrima» de los ojos y 
penetre en los corazont» que devoran 
amarguras' sin cuento en la soledad de 
la buhardilla. 

Dentro de sus muros ennegrecidos, 
en torno del lecho del enfermo, ¡có­
mo resplandece a los fulgores del sol 
ds la caridad aquella dignidad de lr>. 
persona natural, social y ciudUdana, 
dco tesoro que lleva consigo todo 
hombre venido a este mundo, sino tam­
bién la dignidad de la vida de la gia-
eia y de la vida gloriosa. La vida de 
gracia se nos viene por Jesucristo: la 
gracia y la verdad por Jesucristo fué 
!iccha. "Y de la plenitud ds El todps 
nosotros hemos recibido" (45). La gra­
cia supera con mucho a todos los bie­
nes naturales, y, pv-t tanto, interesa a 
las autoridades y a los subditos que, 
ai velar por, los bienes naturales, no 
padezcan detrimento Iqs eternos. La 
dignidad de la vida gloriosa la lísfru-
tarer/xw cuando, terminado el curso 
de esta rida mortal, entremos en !a 
posesión de una vida que no muere. 
Contemplaremos entonces a Dios "no 
en imagen o en espejo, sino cara a 
caraM. según la expresión de San, Pa­
blo (46), y este cuerpo de barro, co­
mo escribió el mismo Apóstol a los 
fieles de Filipos, el Salvador Jesucristo, 
Señor nuestro, "lo transformará y hará 
conforme al suyo glorioso" (47). „, 

VI. Sin el debido orden a la rtña 
{atura no reinarán nunca en el pre­

sente el orden, la justicia y la 
caridad social 

Hemos juzgado muy oportunos estos 
«cuerdos en una declaración scciaLYa 
advirtió León X I I I en la "Rerum No-
varum" que sin la contemplación de la 
vida futura, es un inextricable misterio 
!a presente. Y nada caima tanto le. sed 
de oro c infunde templanza y fortaleza 
en los ánimos como' la consideración 
del premio que espera al hombre bue-
nfe y prudente, trabajador y virtuoso, 
que supo cumplir sus deberes y sus 
Justos' derechos sin salirse del cauce 
de la moral cristiana. 

Valencia; Luís, Arzobispo de Sión, 
Vicario General Castrense; Rafael, 
Arzobispo de Granada; José, Ara-
obispo de Vailadolid; Javier, Arrcbis» 
po de Oviedo; José María, A» ¿obis­
po Administrador Apostólico de 
Sevilla; Casimiro, Arzobispo de Za» 
ragoza. 

on La colecta 
pro Seminario 

Pasemos todos por la tierra como ! 
d Divino Maestrq: ^haciendo el bien'* 
(48). No busquemos sólo lo propio, si­
no nlo de los demás" (49): procuremos 
los unos "aliviar las cargas de los | 
otros" (50), y pongamos el fundamen­
to de nuestro gozo en la esperanza 
cierta de gozar algrtn día, !os mé­
ritos de Cristo, de la inefable dicha del 
cielo que Dios tiene preparada a k» 
que le sirven. 

15 de agosto de 1956, fiesta de la 
Asunción de l i Santísima Vire-en. 
Enrióme, Cardenal Pl» y Dctd»!. Ar«« 

obfsnn de Toledo; Benlamfn, Carde­
nal l>e Arriba y Castro, Ara»bispo 
de Tarragona» Fernando, Carden»! 
Onfrosm y Palacios, ArroMwo de 
Santiacto; Lorl«no, Am»Hsoo de 
Burgos; Marcelino, Arzobispo de 

Cun Tintomía Esiiafia 
SIN ICtlAt KM C " iCÍH 

fi Wéftino, 102« 
r CASA CENTRAL SANTIAGO 
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ormas 
El Emmo. Sr. Cardenal ha dispuesto 

que en tocias las parroquias de ia 
AÍchidiócesis se celebre la Colecta de 
Otoño para ayuda del Seminario, en­
cargando al Secretariado Dk)cess\po la 
difusión de las normas oportunas pa­
ra su desarrollo. En virtud de ello son 
enviadas a los Párrocos las 8iguient<-s 

INSTRUCCIONES 
1. * Esta colecta debe hacerse ea 

todas tas parroquias de la Archidióce-
sis, tanto de aldea como de ciudades y 
villas. 

2.* Tendrá una doble. modalidad: 
"en especie y en dineifo,,. Harán la 
coSecta en dinero las ciudades y vi­
llas y aquellas parroquias de aldea a 
las que, por peculiares circunstancia», 
les resulte imposible hacerla en espe­
cie. Esto no obstante, las parroquias 
que hagan la colecta en especie admi­
tirán las limosnas que los fieles ofrez­
can en metálico y viceversa. 

COLECTA EN ESPECIE 
3. » "La fecha en que haya de reali­

zarse en cada parroquia "la colecta en 
especie" la determinará el respectivo 
señor Cura; pero ha de ser precisa­
mente ante» del día 4 de noviiembré; 

4. » La colecta se hará preferente­
mente en "patatas, haba*, trigo, cente­
no y maíz", i 

5. " El resultado <fe la colecta lo í 
comunicará «cianu> antes tí señor Cu-

C A L E N D 

ra al Sécietanado pro Semfcarfo y «!* 
señor Aciprcste. 

6. » La recogida de frutos dará 
comienzo el día 21 de noviembre y s© ̂  
hará de acuerdo con el calendario qt*^ 
a continuación publicamos.. 

7. a E i prodneto de la colecta en 
especie de'-je estar reunido en "los lu-« 
gares de costumbre (casas rectorales, 
escuelas, comercios...) desde la víspe­
ra de su recogida, a fin d eque los 
camionas no sufran retrasos innecesa r̂ 
ríos y pueda cumplirse el itinerario^' 
fijado. _ . ' 

8. " Los envases en los que estén 
contenidos los frutos se dejarán en los 
centros de :ecogida. Nunca se traerán, 
a Santiago. v ' _ 

COLECTA E N DINERO -
9. * La techa en que ha de real>» 

asarse la ,*ckíta en metálico será el, 
domingo, dít 18 de noviembre- Se haV 
rá en todas )a íigwsias y oratorios pú­
blicos y «íjní-púí Jicos, en todas laSF 
misas y en lo. cultos vespertinos. 

10. » El resultado de esta colecta, j 
será oomi:sifado al Secretariado pro 
Seminario, y er.viado su producto an­
tes del ¿Ea 8 d** tliciembre, con indica-, 
ción de lo que corresponde a cada 
iglesia, on^orio, entidad, .e*. 

Ro,eaíiWs a los» señores Curas nos 
Sugieran tas avdatk^ones que crena 
oportuso líitrcókícir en esta eoleetá, así 
como el «r-w íoraen con'todo interés-
la COLECTA EN ESPECIE, cuya efi­
cacia dependa no tanto de donativos • 
cwaíifücíO'í, cuanto de qtie tod^ las,, 
paaroquiíjs c^avíbuyan coa algo. 

Novíemore 19 
Itinerario núm- I - — Santiago, At i ­

nes, Lamas, Vilar, ToUro, Cebreiro, 
Cerceda Arzúa, Brandeso, Pantiñobre, 
Turces, Merés, Santa Irene, Santiago. 

Itinerario núm, 2. — Santiago, Pa­
drón, Noya, Son, Oleiros, Olveira, Ar­
tes, Carreira, Riveira, Boiro, Siaajo, 
Santiago, 
Noviembre 21 

Itinerario núm, 3. —- Santíafo, Si-
güeiro (GándSara), Mesón del Viento, 
Mesía, Curtís, Trasanquelos. Betanzos, 
Beirgo«ndlo, Guísamo, CaiYtbre, Sigrás, 
Santiago. 

Itinerario núm. 4. -— Santiago, Ca­
rral, Figueroa, Abegoftdo, Cecebre, Be-
tanzos, Irijoa, Monfero, Puentedeume, 
Miño, Bctaníos,, Abegondb, Santiago, 
Novi«snbre 23 

Itinerario nüm. 5. — Santiago, Bec-
tamiráns, Negreira, Baíñas, Berdoyas, 
C6e, Muros, Mazaricos, Noy», Ange­
les, Santiago. 

Itinerario núm.'6, — Santiago, Or­
denes (Pontraga, Trazo), Gesteda, Cer­
ceda, Meirama, Laracha (Payosaco), 
Carballo (Canees), Sofán, Ordenes. 
Novlendire 26 

« » A N O » 
p o n t i N c u *.. O * 

P A N A D I Z O S 
A N T R A X 
H E R I D A » 

Almsceaes SIMEON 
EVO "MUNDO" 

Hijos de Sfmeofi 
García y Cía,, 

i ..c ... «dored-xfet* Sección 
^ oecftí de «s t r e r l* . Coolee 
tíhnm, MsBt^ite* «te M- "'». 

iAt» Awáré&t 4 1 - 4 3 . T«L 273¿ 
LA CORUJA 

ItjíKyarto núm. 7. — Santiago, Por- r 
tomoi^o. Entrecruces. La Canosa, O - , 
ristíncó. Cerco, Aprualada. Bayo, Zás, 
vSantacomba, Paente Faílde, Ncgreira,' 

! i^mss, Santiago. 
fiinerprio núm, 8. — Santiago, Sou-<-

to de V<a, Estrada, Codésedá, Quire-
za. Pedre, Viíapouoa (Paruesoa), Ca-
chafeiro, Fcrcarey, Estrada, Santiago, 
NoviecrÁre 28 / . 

Itinerario núm. 9-—S^ntvag», Puesi-. 
tece^nes, VjOagnftía, Rubianes, Puérf-
te Amelas, Vilíanoeva, Cambados, Vi-

. llalonga, Ribadomia., Mosteiro, La»ta-' 
• fio, Qaiázs, Santiago. 

Novíemiwa 1«» . . 
ItineíTwio ríúm- 10.—Santiago, Ba­

yo, Puenteceso, Buño, Villanueva, Co­
res, Puenteceso, Laje, Puente tM puer- • 
to. Musía, Ozón,, Berdoyas, Vimianzo, 
Bayo, Santiago. 

Itiuebrio núm. I I - — Santiago, San­
ta Lucía, Faiuela, Sergudo, Puente Le-
desma, Paíboa., Bandeira, Puente Su-
blago, MenA, Cruces, Puente S. Jus-' 
to. Sahfa Irene, Sanliágo. 
Diciembre 3 

Itinernrio núm. 12.—'íanti^^o, Puen^ 
tevea. Yedra, Puente lilla, Arnois Ri­
veira, Estrada, Puente Liñares, Baí-
bou Lestedo, Santiago. . 

Itinerario nüm. 13.—-Santiago, Son­
to de Vea, Cuntís, Sania Lucía, Cam­
po Lametro, Geve, Bora, Carbaüedo, 
Aguasantes, Pí ente Cálcelas, Figüeiri-
do. Caldas de Reyes, PUentecesures, 
Santiago. 
Dfck-oíbre 5 

Itinerario núm. 14. — Saabaeo, Sa-
bugueira. Ostrofeito, Curtís, Fisteíis, 
Santava, Foja do, Corrcdoiras, Boimor-
to, Árzúa, Arca, Santiago. 

mOSQ ü ifi t< A 
Gesefos ^0 Panto * Per'mw'r*'* 
í'arE aas * Irtlcnlo* de ir?*|e 
Pifegi-'-otro, 21 r^léf 1127 

G A M A L L O 

C A S A CeiiNOá 
t*tm Señor*. * C-f»a!í«r« 

i 
í 

DURANTE su reciente estancia en* 
Zara D.-XÍ, f- hxcmo Sr. Dr. D. Jo^ 
sé M z m Bueno Monreal, Arzobis­
po admikvdmdar apostólico de S-'** 
m í a . ha presidido, en nombre ote 
ia Comisión Epi eopal tfe Enseñan ' 
za, de la <rie es premdente. wtis re-
unión con la cwif'íión de técnicos 
e n c o m i o de redactar el texto únfco 
éel Cntec^no para inda ÉSfM l̂a; 

Esta rruniófy se celebró en el par 

Es scht oue la Comi^mi Epixc^ 
•tal h ' c r * ^ ' s í prvyecio de fe-C-
t i d- N Tniviá?» de expertos y tlíte 
el asu~t<* áel Catecismo t íntc^ des* 
pués €•* varios ca&cs de geda^iru, «a-
mina cen pac-z firtite foscia m met-a. 
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Nos habéis pedido cp» os dirijamos 
la pailabra para dau.urair ©1 Congreso 
Int.mac.'onal da Liturgia Pastoral que 
acaba de cc1.brar.'e en ^sís. Muy de 
corazón aicc-demos a vuestra petición 
y os damos la bieavínáda. 

Si se-compara la situaición actual del 
movkni rnto litúrgico con lo que era 
htc; treinta años, se aprecia un progre­
so iniaegr.faie realizado a;í en exte-nsdóa 
como en profund,;d d. El interés por 
la liturgia, las realizacion-s prácticas 
y 4a participación activa de lo. fieües 
han adquirido un deGíarroIlo que hubie­
ra sido dfícil prever en aquel momen­
to. El impulso principad, t rato en ma­
teria doctrinal cuanto en las apücacdo» 
nes prácticas, vi-na de ía Jerarquía y, 
en particular,; de miesitro santo prede-
exor Pío X, que con su "Mota pro-
prio" "Abhinc dúos araos" del 23 de 
octubre de 1913 (Acta Ap. Sadis, a, 5, 
1913, págs. 449-45Í) dió al movimiento 
litúrgico un impukio decisivo. El pue- . 
bío ciey:int2 acogió <s t .B directivaB coa 
agradecimiento y se mostró dispuesto a 
r©spond:r amelláis; los liturgiTiías pusie­
ron manos á, la obra con celo, y pron­
to brotaran ^jniciaitivas interesantes y 
fecundas, sa Bien a veca, ciertas des-

Discurso del P á D B E S M t í al 

Ifllernacíonal de Fasloral líliír; 
"El movimiento litúrgico ha aparecido como na paso del Espirita Sao para qae los hombres se acerqaen más a los misterios de la fe 3 de la gracia qae fluyen de la participación activa de los fieles en 1; 

viaciones esugieron una rectificación de 
parte de la autoridad eciedáetica. Entre 
los numerosos documentos publicados 
recientemente sobre esta materia, baste 
citar tres: la encíclita "Mediator Dei", 
"De Sacra Liturgia" dei 20 de noviem-

. bre de 1947 (Acta Ap. Sed! , a. 39, 
. 1947, págs. 522-595), las nuevas dispo­

siciones sobre la Semana Santa con 
fecha del 16 de noviembre de 1955 

• (Aota. Ap. Sedis, a. '47, 1955, páginas 
838-847), que han ayudado a los fieües 
a comprender mejor y a participar más 
en eí amor, en los sufrimientos y en 
la glorificación de Nueetro Señor, y 
fimailmerate la encídica "De muíica sa­
cra" ddí 25 de diciembre de 1955 (Acta 
Ap. Sedis, a. 48, 1956, págs. 5-25). De 
esta njianera el movimiento litúrgico 
ha aparecido como un signo de las dis­
posiciones providenciales de Dios en cd 
tiempo preeente, como un paso del Es-
píriitu Santo por su Iglesia, pana que 
los hombral; ss acerquen más a los 
toisterios de la fe y a Jas riquezas de 
ia gracia que fluyen de lai participación 
activa de las fi;tes en la vida litúrgica. 

Bl Congraso, que termina ahora, te­
nía precisamente por fin mostrar ej 
valor inapreciable de la íjiturgía para 
la santificación de las áfonas, por k> 

' fnto, para la acción pastoral: de ía 
Iglesia. Habéis tudirdo esite aspecto 
de la lítungia, tat conlo se manifiesita 
en Ja hiatgnia y como actualmente BI-

t gas desiarrollándose; habéis examinado 
también cómo esiíá fundado en ía na­
turaleza da las cosas, es decir, cómo 
fluye de los eBementos cotí titutivos de 
la liturgia. Vu'stro Congrego llevaba 
con'igo, por lo tanto, un esitudio del 
desarrollo histórico, algunas reflexiones 
sobre Ja situación actuall, y un examen 
de tos finias que Irdy que obtener en el 
futuro y de los medios apropiados para 

f , alcanzairlos. D:apu& de haber conside-
. rado atentamente TOestro programa de 

trabajo. Nos formulatmî '» votos para 
*que a9ta nueva siemiilli, añadida a las 
del pasado, produzca ricas mieses en 
provecho de los individuos y de toda 

..ta Iigilesia. 
En esta alootíción, en lugar de pre-

pentairos normas más detalladas, sobre 
Sas cualai la Santa Sede se ha pronun­
ciado ya suficientemente, hemóis juzgado 
más útil abordar algunos puntos im­
portantes que hoy se di?cutén en mate­
ria litúrgico-dagmáíica y que más nos 
interesan. Agruparemos estas conriidie-
r^cíond'- bajo ríos títaíos, que serán 
meras indreaciones, más bien que el 
tema mí"mo de nuestra explanación': 
la liturgia y 5a Iglesia, la liturgia y eí 
Señor. - ú 

7. LA LITURGIA Y LA IGLESIA 

Como ya dijimos ett la encíclica 
"Mediator D i " , la liturgia constituye 
una func;5n vital de toda la Igtósia, y 
no sóilo de un grupo o de un movi­
miento determinado. "Sacra Hturgía in-
tegrum con^títuit publícum cultum 
mystíci Leitu Chrísti Corpori^ capítis 
neimoj roemibrorumque eíusí' (Acta AT>, 
Seéh, a. 39; 1947, násjs. 52-529). Bl 
Cue-po Místico deí Señor vive de Da 
verdad de Cristo y de las gracias que 
se difunden por los miembro?,' los ani­
man y los unen antre sí y con su Ca­
beza. Taí es la idea de San Faiblo 
cuando en su primera Bpístola a Tor. 

' Corintio'-: díce::. "Omnia vestrá_sunt, vm 
put'ím Chri~tí, Ch rictus auten Dei" 
(í Cor. 3,23). Por lo tanto, se dirige a 
Dios, a su servicio y a ru gloría. La 
ígileva, l i na de los dones y de 5a vida 
de Dio?, se entrega con un movimiento 
ínt:mo y ercpor/áneo a Ja adoración, y 
alabanza del Dios infinito y, ñor '.a 
liturgia. Je d j . como sociedad ét • culto 
que le debe. 

A e'*a liturgia xlftfca, eda uno de 
los mí'mbros, los que ú tán reveistidos 
deí! poder jerárquico, como 5 a muche­
dumbre de los fieles, aportan cuanto ha 
recibido de Dio-, todo !os recursos de 
su espíritu,' de --IU corazón y de sus 
obra". Én primi-r lugar, 5a Jerarquía, 
que posee el "de-x* i'um fidei" y el 
"d-noa-'tum gratí'e". Deí "denoritum 
fidri", de la verdad áf. Cn' to conteniwa 

1 en la Escritura y Ja Tradición,-saca los 
grandes misterios de ía fe y los hace 

i pasar .a la liturgia, en patitícular los de 
Ja Trinid d. Encarnación y Redención-. 

^ Pero difícilmente se hallaría una ver­
dad de fe cristiana que no esté expre-
nada de alguna manera en la liturgia, 
ya se trate de las íecturits ddl Antiguo 
y Nuevo teJt:.mi:nto durante la santa, 
m m y en el oficio divino, ya de las 
riquezas que el espíritu y el corazón 
descubren en los salmos. Las ceremo­
nias litúrgicas solemnes son, por otra 
parte, una profesdgn de fe actuada; 
hacen senriWes Jas grandes verdadas de 
ia fe sobre los designios impenetrables 
de la generosidad de Dio» y sus favo­
res inagotables pama con 5os hombres, 
sobra el amor y la mioericordia del 
Padre celestiat hacia «d mundo, por 
cuya saivación envió a su Hijo y 5e 
entregó a la muerte. De este modo, la 
Iglesia comunica en abundancia en la 
liturgia ios tesoros del "depositum fi-
deii", de 5a verdad de Cr3 to. Por la 
liturgia tnmbién se reparten los tesoros 
del "depositum gratiae", que el Señor 
transmitió a sus apóstoles: la gracia 
santificante, las virtudes, lo:, dones, eí 
poder de bautizar, de conferir d Espí­
ritu Santo, de perdonar los pecados por 
5a penintencia, de - ordenar sac-rdote.'. 
En ed corazón de . Ja liturgia es donde 
se desarrolla la celebración de la eu­
caristía, sacrificio y banquete; allí tam­
bién es donde se confieren todos los 
sacramento , y donde Ja Iglexia, por 
medio de los srcramentales multipuica 
con largueiza los beneficios de la gracia 
en Sas ciroumtanpias más diversas. La 
Jerarquía extiende aún su solicitud a 
todo cuanto contribuye a hacer más 
hermoTíi: y más dignas 5as ceremonias 
litúrgicas, sea que se trate de loa lu­
gares detl culto, del mobiliario, de los 
ornamentos litúrgicos, de la música sa­
grada o del arte'sagrado. 

Si la Jerarquía comunrici por la ü-
turgia la verdad y la gracia de Dios, 
los fieles, por su p-rte, tienen e5 deber 
de. itoibirlal-, de cooperab a ellas con 
toda su aSma y de transformarlas en 
vibres de vida. Todo lo que se Jes 
ofrece, las gracias del sacrificio dd af-
tar, los sacramentos y los TOcraroenta-
les, los reciben no de una manera pa­
siva, con só5o dejar que penetren en su 
interior, sino colaborando con ellos 
con toda su voluntad y todas sus fuer­
zas,̂  y cobre todo participando en los 
oficios litúrgicos o al menos siguiendo 
con fervor su desarrollo. Han contri­
buido en gran parte y siguen contribu­
yendo con un esfuerzo constante a 
acrecentar el apostolado exterior dd 
culto, a construir iglesias y capillas, a 
deteoraaías, a realzar la belleza de las 
cereanonia»; litúrgicas medí "ote los es­
plendores todos deí arte sagrado. 

Las dontribuciones que 5ia Jerarquía 
y los fieles aportan a Ja liturgia no se 
suman como dos cantidades separadas, 
sino representan la colaboración de los 
miembrOi de un njismo organismo que. 
obrta como un solo ser viviente. Los 
pastores y Sa grey, la Iglesia que ense­
ña y la Iigíeda que recibe la enseñanza, 
no forman sino uii solo y único cuerpo . 
de Cri:to. Por oso' no hay razón alguna 
para alimentar desconfianzas, rivalida­
des u opo* iciones abiertas o latenteis, 
sea. en 5os pensamienitos, sea en la ma­
nera de hablar o de obrar. Entre Jos 
miembros de un mismo cuerpo deben 
reinar, ante todo, -la concordia, la unión, 

.la colaboración. En esta unidad ora la 
Iglesia, ofrece, se santifica, y, por 5o 
tanto, se puede afirmar con toda razón 
que "la liturgia es la obra de la Iglesia 
toda entera. 
. Pero hemon de añadir que,' sin em-

bango, la liturgia no es toda Sa Igle­
sia; que no agota eí campo, de sus ac-, 
tividades. Ya, al lado del culto público, 
eü de la comunidad< hay lugar para el 
cuto privado, que el individuo rinde a 
Dios en el secreto de" su corazón o 
expresa por medio de actos exteriores, 
y que potree ,f)antas variantes cuantos 
son lo; cri-tianos, bien, que proceda de 
Ja misma fe y de la misma gracia de 
Cristo. Esta forma de culto no sola-

t-r, - jv, iq lgfe-ia, sino que la 
reconoce plenamente y la recomienda, 
sin quitar con todo nada a la preemi­
nencia del culto litúrgico. • 

Pero cuando decimos que la Siturgia 

no agota el campo de fas afctívidades 
de la Iglesia, penaamos sobre todo en1 

, ;us deberes docentes y pastorales, en el 
'Tasóte qui in vohis eiat gregem Dei" 
(1 Petr. 5, 2). H-mos recordado el pa­
p á que d Magisterio depositario de la 
verdad de Criüto ejerce por la liturgia; 
la influencia del pod-r de gobem r so­
bre ella es también evidente, pueoto que 
pertenece a los Papas reconocer tos 
ritos vigent es, introducir los nuevo * y 
regular 5a ordenación "dd culto, y a lo? 
Obispos velar cuidadosam:nte por que 
se observen las prexripcionej esnóni.-
cas que oonoiemen ai culto divino 
(Acta Ap. Sedis, a. 39, 1947, pág. 544). 
pero l"s funciones de en eñanza y de 
gobierno se extienden aún más allá. 
Para darse cuenta de ello ba.ita echar ' 
una ojeada al Derecho Canónico y a 
lo que dice sobre éi Papa, las Con®;1?-, 
gacionee román t?, los Obispos, los 
Concülos, d Maigisterío y la di biplina 
eclesiiástíoa. Se llega a 5a misma con­
clusión observando la vida de la IgSe-
sia,- y en nuestras dos alocuciones, dd 
31 de mayo y,dd 2 de noviembre de 
1954_ sobrei ía triple función del Obis­
po, hemo' insi ttdo expresamente scbir̂  
el rScance de sus cargos, que no rtóllo 
se limitan a la enseñanza y al gobierno., 
Siino que también abarcan d resto de 
la actividad humana en 5a medida en 
que entran en jueigo intereses rdigionos 
y morales (Acta Ap. Sedis, a. 46, 1954, 
pág > 313-317, •666-677). 

Si, pues, k»3 trabajas y los intereses 
de la Iglesia son en este punto univer-
siales, 5o3 sacerdotes y los fieles ~e guar-
diarán de caer, en su manera de pensar 
y de obrar, en la estrechez de mirars o 
incomprenr ión. Va > nuestra encídica 
"Mediaitor Dei" había corregido cier­
tas afirmaciones erróneias, que tendían 
bien a oricintar la m eñanza Migiosa 
y pasitoral en un sentido exdusávamente 
litúrgico, bien a levantar o&-táculos al 
movimiento litúrgico que no se enten­
día. De hecho no existe ninguna dhrr-
gencii obj tiva entre el fin que 'e T D -

' w ' n y eí de las otras fun­
dones de la Igístá»; en cuanto a Ja di-
vehsidad de opiniones, si bien' es real, 
'no pre enta obstáculos insuperables. 
Bertas consideraciones bastarán para 
demo:trar, aCí lo - osperamo', que la 
liturgia es obra de toda la IgSesia, y 
que , todos los fieles, como miembros 
del Cu:rpo Místico, deben rmaila, e'-
tímarJa y tomar parte en d!a, enten­
diendo, no obstante, que los deberes de 

,5a Iglesia se extienden bastante más 
allá. 

/ / . LA LITURGIA Y EL SEÑOR 

Nos querríamos ahora coníénítrar 
ía áitención de un modo particuílar en 
la liturgia de la misa y en el Señor, 
que en día es a la vez sacerdote y 
ofrenda. Como surgen acá y allá im-
precisdones e incomprin iones a propó­
sito de puntos particulares. Nos dire­
mos una paSibra de la wactio Christi", 
ds la praesentia Chri ti" y de a "infi­
nita et divina maieetas Cbristi", 

/ . "Actio Christr 

La liturgia de la misa tiene como fin 
expresar •emsibl mente la grandeza dd 
misterio que allí se realiza, y 5os esr 
fuerzos rcíu'ailes tienden a hacer que 
los fides participen en ella de la ma­
nera más activa e inteligente que sea 
posible. Aunque estta finalidad está jus­
tificada, se corre d rie go de provocar 
un descenso en d respeto, si se desvía 
la atención de la acción piúioipal p ^a 
diriigiilla hada el esplendor de otras 
ceremonias. 

¿Cuál eí «s*a aoríón priocipaí dd 
sacrificio ©ucarístico? Nos hemos ha­
blado de ella expMcitamemte en la alo­
cución dd 2 de noviembre de 1954 
(Acta Ap» Sedés, a. 46, 1954, páginas 
668-670), donde citábanK>s la doctrina 
del Concñio de Tr ntó: "In divino hoc 
sacrificio, quod in missa peragitur, 
idem ille Chñietus continetur crt mcruen-
te inmolatur, qui in ara crucís sean el 
se ip um cruente obtuSit... Una ©nim 
eadernque e t hostia, idem nunc off 
rcm sacerdotum minisiterio, qui se 
ipsum tune in cruce obtullit, sdta offe-
rendi ratione diversa" (Conc. Trid., 
Scfssio XXII , cap. 2). Y proseguí anos 
en estos términos; "Itaquo sacerdo". 
clebrans, personam Christi gerensy sa-
crificat, isque sdus, non populus, non 
clerici, ne sacerdotes quidem, pie reli-
gioseque qui ,:acris opsrenti inservinút; 
quamvis hi omneís in sacrificio activas 
quasdam partes habere poss'int et ha-
beant" (Acta Ap. Sedis, 1. c. pág. 668). 
Subrayábamos a continuación que, por 
no disitínguár n̂trte la cuiestión de la 
participación dd celebrante én los fru­
tos d J aorifido de la misa y 5a cues­
tión de la naturaleza de la acción que 
él reíaliza,,1 se llegaba a la conclusión: 
"Idem ésse unius odebi-aitioQem, cui 

centem sacerdotes reCigioso cum obse­
quio adsteut aitque cjnjum missas a 
centum siaceidotibus edehrata/'. De 
esta afirmación decíamos: "Teonquam 
opinionis error r«íci deibet". Y añadía­
mos, a manera de explicación: "Quoad 
sacrificii eucharitici oblationem tot 
sunl actiones Christi Summi Sacerdotis, 
quot sunt sacerdotes edebrantes, mM-
ma vero , quot .unit s.;cerdotes micsam 
episcopi aut sacrí pre ibyteri celsbrantis 
pie audentes; hi enim, cum sacro inter-
sunt, nequáquam Christi sacrificantis 

, per.onam sustineatt et aigunt, sed com-
parandi sunt chrstiíiddibu> laicis, qui 
sacrifido adiunt" íActa Ap. Sadis, 1. c. 
pág, 669). A propósito de los fcongresos 
litúrgicos dijimos en esta misma oca­
sión: "Hi co:tu interdum propiam se-
quuntur regulara, ita scücet, ut unus 
tantura sacrum paragat, aíii vero (sáve 
omnes sive plurini) huic uní sacro 
intersint in eoque sacram synaxim e 
manu edebrantis sumant. Quod sd. hoc 
ex iusta et raitionabiíi c usa fíat, ...ob-
nitendum non ést, dummodo huic modo 
agendi ne sub it error iam supra a 
nobis memoratus"; es decir, d error 
sobre la equivalencia entre la celebra­
ción de cien misas par cien sacerdotes 
y la edebración de una misa a la que 
cien sacerdotes asisten pirdosamente. 

Según esto, d demento central del 
sacrificio ©ucarístico es aquel en d que 
Cristo interviene como "se ipsum of-
ferens", para volver a emplear los 
mismos términos del ConoSio de Tren­
te (sessio XXII , cap. 2). Esito se da en 
la cons^gradón, donde, en d mismo 
acto de la tramjstanciación realizada 
por t5 Señor (cfr. Conc. Tridentmo, 
sessio X I I , caos. 4 ot 3), el sacerdote 
celebrante es "personam Christi, ge-
i'ens". La consagrteión, .aunque s© rea­
lice sin fausto y en la ;encill©z, es el 
punto oentrail de toda la liturgia' dd 
sacrificio, d punto oentraS de Ja "actio 
Christi ouius per:onam gerit saoerdos 
celeibrans" o los "sacerdotes ooncele-
branfis" en caso de verdadera consa­
gración. 

Acontecimientos reciente-* nos dan 
ocasión de precisar ciertos puntos a 
e -te propósito. Cuando la consagración 
dd pan y del vino se ha hecho válida­
mente, toda la acción dd mismo Cristo 
se ha termin «ío. Aunque todo 5o que • 
sigue no ?e pudi©^ hacer, sin embargo, 
nada d? lo encial faitaría a la ofienda 
del Señor. 

Cuando SÍ© terraioa ía consagracióo, 

Una r e r emnac ión de marinas colombianos presidida por el Embajador de Colombia hizo ofrenda de 
un gallardete á ia Basílica del Apóstol. En el acto l^yó una fervorosa invocación el Capitán de Fragata 
Sr. Prieto SUya, a ia que contestó el Emmo. Sr. Cardenai 'Arzobigio, y -
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al Congreso 

Ulurgíca 
pirita Santo por so IjpesTá, 
ie la fe y a las riquezas 
eles en la vida litúrgica" 
s reCjgioso cum obse-
ue c-ui'jum mismas a 
bus cdehrata/'. Do 
tecíamos: "T-onquaon 
ííci debet". Y añadía-
; explicación: "Quoad 
tici oblationem tot 
feti Summi Sacerdotis, 
ftes celsbraontes, mí'ai-
mt s.'.cerdote9 mic&am 
pns ibyteri celsbrantis 

mim, cüm sacro inter-
Christi sacrificamtis 

tt et agunt, sed com-
stifidoli'biii laicis, qui 
íActa Ap. Sadis, L c. 
osito de los tongresos 
en ê ta misma oca-

intexdum propram se-
ita sciicet, ut unu¡> 

sragat, aíü vero (sáve 
ni) huic uní sacro 
5 sacram syniaxim e 
siumant. Qucd sd. hoc 
ibiíi c oisa fíat, ...ob-
dummodo huic modo 
error iam supra a 

'; es decir, el error 
ida entire la ceáebra-
s par ciea sacardotes 
b una mi?a a la que 
¡~,tan pirdoíanimt©, 
demsnito central dtí 
•.o es aquel en ei que 
como "se ipsum of-
ilver a «mplear 5os 
M Concffio de Tren-
ap. 2). Esito se da en 
donde, en ci mismo 
istanciación realraadai 

ConiC, Tridentmo, 
4 at 3), el sacerdote 
srsonam Ohristi, ga­
ldón, .aunque se rea-
en la ; encMleiz, es el 
toda ki liturgia' del 

i oentraS de ía "actio 
omm éerk sscardos 
"sacerdotes oonceSe-
de •verdadera cOns>-

recíeate-< nos dan 
ar ciertos puntos a 
amdo la consiagracióa» 
i se ha hecho válida-
ión deá mismo Cristo 
Aunque todo 5o que • 
; hacer, sin embargo, 
faitaría a la ofienda 

lima k consagración, 

i i i i i i i i É i y i 

zo ofrenda de 
\ de Fragata 

la "oídatio hostia© super aJtare posí-
tae'V puede ser hecha y es hecha por 
eü sacerdote oelebrantí, por la Iglesia, 
por Jos otros sacerdotes, por cada fiel. 
Pero esta acción no es "actio ipsiiui 
Christi pee sacidotem ipsius personam 
smtinenitcm et geTCintem". En realidad, 
la acción del sacerdota que consagra 
es la misma de Crisito, que ĉ bra por su 
mmi tro., Eh el caso de una concele-
bración, en el sentido propio de Sa pa­
labra, Cmto, en íugar de obrar por 
un solo ministro, obra por varios. AI 
contrario, en la concelebración de mera 
ceremonia, qua podría hacerla también 
un laico, no hay nada de consagración 
simultánea, y esto suteita una cuestión 
importante: "¿Qué intención y qué ac­
ción exterior SÍ requieran paira que allí 
haya verdaderamente concelehración y 
ccinsiagración simultánea?".. 

Recordemos a este propóito lo qoe 
decíamos en nuerjfcra Con-titución apos­
tólica "Episcopatlis Con acrationis" de 
30 d^ noviembre de 1944 (Acta Ap. 
Sedis, a. 37, 1945, páginas 131-1327; 
donde determinábambs qû j en la con-
fia.gr ;ción 1 episcopail los do'. Obispos, 
que acompañan al Obisipo comagr^nte, 
deben tenor intención de consagrar aü 
eíecto y que debe por consiguiente rea-
ürar las acciones exteriores y pronun-
ciar las palabras, por las que se signi­
fican y transmiten d poder y la grada 
que ae han de tran^imitir. No basta, 
pues, que unan m voluntad con la d©l 

> consagrante principal y decíaren que-
baom puyas las paÁaibras y las ?cdones 
de &í. Ellos misimos deben reatlizrr es-

' tas acciones y' pronunciar las paíabrar» 
esenciales. ( 

Lo misimo ocurre en 5a conoafíbea-
eíón propiamanta dicha. No basta tener 
y manif ^tar la voÜuntad de hacer suyis 
las palabras y las acciones deC cele­
brante. Los concelebrantes deben por 

mismos d^c'f sobr? Hl pao y el vino 
"Esto es mi Cuerpo", "Esta es mi San­
gre"; si no, fu concelebración es de 
mera ceremonia. 

Por eso no es Sícrto afirmar "que la 
única cuestión decisiva en último aná-
HSÍJ consiste en saber en qué medida 
la participación prrsoml, sostenida 
por la gracia, en eata ofrenda de culto, 
aumenta la participación en la cruz y 
en la gracia de Dios, que nos une con 
H y entre nosotros". Esita manera in­
exacta de plantear la cuestión Nos la 
liemos ya rechazado en la alocución 
áA 2 de noviembre de 1954; mas aJgu-
nos teólogos no logran aún aquietar e 
cotí esto. Pues bien. Nos io repetimos: 
la ouettión decisiva (para la conceie-
bración como para la misa de, un solo 
sacerdote!) no es saber qué froto saca 
el alma de ella, sano cuál es la natu-

\ra5eza del acto que ne hace; el sacer­
dote, como ministro de Cri to, o hace 
o no hace la "actio Christi se ipsum 
sacrifícaratis et offereutis". Lo misado 
es en los sacramentos; no se trat^ de 
saber cuál eJ ©1 froto por ellos produ­
cido, sino de saber si los eíementos 
esenciales. del signo sacrcimental (ria 
aplicación del signo por el miamo mi­
nistro que reailiza ías accionas y pro­
nuncia la; paüabr^s con intención "sal-
tem faciendi quod facit Bcclosia") han 
sido aplicado? válid?an:nte. Lo mismo 
es en la celebración y concelebracióa; 
hay que v^r si con la intención interior 
necesaria, el oe5ebrante reailizx la ac­
ción exterior y sobre todo pronuncia 
Im palabras que constituyen la "rctio 
Christi se ipáim sacrificanti; et offe-
íentis". Esto no se realiza cuando el 
sacerdote no pronuncia sobre el pao y 
el vino las p Sabrás del Señor: "Este 
es mi Cuerpo", "E^ta es mi Sangre". 

2. "Praevcntia Christi" 

Como «í altar y eí sacrifkcio dt-minan 
el culto litúrgico, de ta vida de Criító 
con toda- propiedad se debe decir qué 
toda ella e:tá dominada pOr ei sacrifi­
cio de la rruz. Las p labras dei ángel 
a s« padre nutricio: "S üvum facient 
populum suum a pecoatis eorom" 
(Matth., I , 21); las de Sao Juan B.^i-
t i ta: "Ecce agnus Dei, pcce qui WMt 
pesccatum muodi" (lo., 1,29); las defl 
mismo Cri to a Nicodemo: "Exaitari 

Consagración episcopal en Poyo 

En el Monasterio de Poyo tuvo lu^ 
gar el pasado día 9 la consagración 
episcopal del Excmo. y Rvdmo. Padre 
José Vázquez Díaz ,0. de M., que ha­
bía sido designado recientemente por 
el Santo Padre Obispo titular de Usu-
la y Auxiliar del Prelado de Bon J9-
sús do Piauí (Brasil). 

Actuó como Consagrante el Eminen­

tísimo Sr. Cardenal Arzobispo de San­
tiago, asistido por los Exentos, y Reve­
rendísimos Obispos de Túy y Palencia,' 
Fr. José López Ortiz y Dr. José Souto 
Vizoso, como oo-Consagfantes. 

Fué apadrinado el nuevo Obispo por 
el Excmo. Sr. Conde de Valleliano, 
Ministro de Coras Pública®. También 
estuvieron presentes en la ceremonia. 

los Obispos Auxiliares de Santiago y 
Lugo, doctores Nóvoa Fuente y Ona 
de Echave, el Rvdmo. P .Abad de Sâ . 
mos y las primeras autoridades de Pon­
tevedra y Lugo. 

Numerosísimo público presenció la 
ceremonia, recibiendo al final Ja ben­
dición del nuevo Prelado. 

i! i l a r y m e i l e É t t n l 

o 
La Iglesia quiere una 

los fíeles en los actos de culto 
H I Congreso Intemacional de 

Pastoral Litúrgica ha tenido lugar 
en Asís. Y entre los asistentes al 
mismo figuraba el Prefecto de Ce­
remonias de nuestra Catedral Basí­
lica,, D. Juan Martínez Bretal, 
quien nOs ha ido informando del-
desarrollo de esta magna Asamblea, 
que congregó en la ciudad del Po-
verello más: de millar y medio de 
sacerdotes y seglares de todo el mun 
do, católico, presididos por cinco 
Cardenales y casi un centenar de 
Obispos. De España fueron nume­
rosos los asistentes, entre lós que se 
contaban los miembros de la Junta 

La Coruña 
molo 

En la tarde del día 12 tuvo lugar 
la inauguración del nuevo templo de j 
los PP. Capuchinos, residentes en La i 

' Coruña, dedicado a San José de la | 
Montaña. Ofició en la cereflionla el ' 
Emmo. Sr- Cardenal Arzobispo. Actua­
ron de padrinos el Excmo. Sr. Gober- i 
nador Civil, don Cristóbal Graciá Mar­
tínez, y doña Flora Rey Alio, viuda 
de Sambad. 

cportet Filium homiots, ut omnis qtri 
credit in ipsum..., h bsat vtiam aeter-
nam" ílo., 3, 14-15); a sus discípulos: 
'•Baptismo... habeo baptizari, et quo- ' 
modo coarctor usquedum perficiaitur?" 
(Le, 12, 50), y sobre todo, aquellas de \ 
la última Cena y de£. Calvario, todas 
indican qu» el centro del pen.amiento 
y de la vida d i . Señor era la cruz y ¡ 
la ofrenda de Sí imano al Padre pa.ra ¡ 
reconciliar a lo; hombreis con Diós y j 
salvarlos, j 

Mas el qu; ofrece el sacrificio, ¿no ; 
es, acaso, en cierto modo, más girande 
aún que /4 mismo sacrificio? Quarrín- . 
mos por t-nto ocuparnos ahora .def 5 
Sañor raiamo, y, ante todo,' llamar 
vue tra atención sobre el hecho de que 
en la Eucaristía posee la Igle ia al Sê  
ñor con su cuerpo, su sangre, su ailma 
y su divinidad. El Concilio de Tronío , 

(PASA A LA PAGINA SEIS) f 

Nacional de Apastolado Litúrgico. 
A l frente de ellos el Emmo. Carde­
nal Arzobispo de Tarragona, siete 
Prelados y dos Abades benedictino^ 
Tambiés asistieron un grupo de ar­
tistas seglares (orfebres y plateros), 
incorporados desde el primer mo­
mento al movimiento litúrgico ini ­
ciado en Cataluña. 

Las sesiones tuvieron lugar en 'a 
"Cittadejla christiana'?, fundación 
de un sacerdote italiano, don <3»io-
vanni Rossi, que agmpa en una es­
pecie de Instituto laical a jóvenes 
laureados de uno y otro sexo que 
Viven la castidad y se consagran 
at apostolado entre las clases inte­
lectuales. 

LAS PONENCIAS 

Todas ellas fueron presentadas por 
figuras relevantes en el campo de 
la Liturgia; algunas de ellas avala­
das en cierto modo, no sólo por por 
el, prestigio personal de los ponen­
tes, sino también por el puesto ofi­
cial de los mismos. Sobre la pasto­
r a l como clave de la historia litúr-
gi disertó el eminente investiga-
-dor y liturgista , P. Jungman. El 
Abad Don Capelle expuso la teolo­
gía pastoral contenida en los dos 
grandes documentos pontificios,, la 
"Mystici Corporis" y la "Mediator 
Dei", Sobre la liturgia sacramentil 
puesta al alcance del pueblo me­
diante los rituales bilingües habló 
el Emmo. Cardenal Gerlier. Acerca 
del valor pastoral del arte litúrgi­
co tuvo una ponencia el Dr. Joan-
nes Wagner. Del valor de la pala­
bra de Dios en la liturgia, el P. Bea. , 
Mons. van Bekum, Obispo de I n ­
donesia trató de la renovación l i - i 
túrgica al servicio de ,las Misiones; ! 
y Don Rouseau. de la pastoral litúr- i 
gica y las Liturgias orioutaíes. Tam­
bién intervino el Obispo Auxiliar cía 
Toledo y Presidente de la Comisión 
española de ^iturgia, Dr. Miranda 
quien expuso el significado teológi­
co de la Constitución apostólica 
"Sacramentum Ordinis" y Monse­
ñor Carroñe, francés, t rató de 'a 
importancia pastoral de la Cónsti-
íución "Christüs Dominus". Por úl­
timo, acaso las dos más impdrtan-

I tes ponencias fueron las .degarrona^ 
das por el P. Antonelli, relator ge­
neral de la S. C. de Ritos sobíts él 
"Ordo Hebdomadae Sanctae Instau-
ratus" y por el Cardenal Lercaro, 
Arzobispo de Bolonia, sobre la sim­
plificación de tes rúbricas y la j«-
forma del Breviario . 

MAYOR PARTICIPAdCXN D E L . 
PUEBLO 

El movimiento litúrgico actual 
I busca una mayor participación del 
; pueblo en los actos de culto, águien-
! do la orientación señalada por Pío 
í X . Acaso en donde se hizo obser­

var más este interés de los fieles por 
la Liturgia, fué con ocasión de ia 
instauración del nuevo Ordo de la 
Semana Santa, tan bien acogido eai 
todos los países católicos, como pu­
dimos comprobarlo en nuestra mis»-
ma patria. Y esta reacción favora­
ble de los fieles la pusieron de re­
lieve todos los asistentes al Con­
greso. 

Acaso los tiempos próximos •".rai­
gan nuevas reformas en la liturgia 
:acramentaria, pretendiéndose con 
ello el que el pueblo sencillo viva 
las augustas ceremonias de los ri-i 
tos sacramentales, hasta ahora tal 
vez desconocidas de la gran nía» 
yoría, 

LA AUDIENCIA PAPAL 

El Congreso terminó-sus tareas en 
. Roma a los pies del Sumo Pontífice, 

quien pronunció un bello y profun­
do discurso, drüe reproducimos en 
otro lugar de este número, y en el 
que, a la par que promueve el mo­
vimiento litúrgico, va señalando las 
posibles desviaciones que se hace 
preciso evitar. 

En ia Sala de las beatificacioatfs 
los congresistas aciarriaron fer ien­
temente a Pío X I I , que se rioáá»*» 
ba sonriente y con .aspecto de -^iud 
perfecta, según testimonian los asis­
tentes. 

Así .terminó este Congreso. Quie­
ra Dios que la bendición pontificia 
traiga abundantes g i.ci.as para e* 
desarrollo del amplio pten en él 
traaado para bien de la santa Igle-
cia. 
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F á g * 6 í % S é R Ü L T I t r f A 

i Papa ¡1 ( o i p ilg M a l LilM 
(VIENE DÉ PAGINA CENTRAL) 

Sa definió ^emnem^tte éo !a Sesión 
X m , canon í; basta por lo demás to~ 
ntat «o su seótido literai, que es bieo 
claro y sjo equívocos, ía. palabras pro-
mmciadas par Jesós, para llegar a ia 
misma conclxtsióo: ^¡Tornad y comed! 
jEsta es mi Cuerpo, que va a ser en-
íregado por vosotros! ¡Tomad y bebed! 
¡Esta es mi S ««re, que va a ser de­
famada por vosotros!" Y San PaWo 
en sai primera carta a Sos Corintios (1 
Cor., 11, 23-25) eonptea los mK«K>i 
íerminos, tan sencillos como ciaros. 

Entre los catóücos no hay soá>ro este 
pasrticuilaí ninguna duda itó siquiera <»-
versíd d de opiaiáo. Pero una vez que 
Ja. e^iJecutoción todiógioa se adentra a 
disoutir -obre Sa manera cómo Cnsío 

cnoueotra pneseote en la Eucaristía, 
entonces surgen serias divergiólas a 
«ropósito <te divaraos puntos. No que­
ramos Nos entrar en es*.»; divergencias 
especidatóvas; dsswumos, sí, mdicaí 
eiartos límites e insfetir sobre Un pnn-
CÍMO fundanneoitai de ínterpretacioín, 
«ryo oivkk» nb deja de preocupamos. 

La cs^jeoulación debe tomar como 
reda que e* sentido MteríS de lo . textos 
de-Ja Escritura, ia fe y tes ensenrnzas 
de 5a Iglesia han de tener prameía 
sobre di siaten» cientffico y fes consj-
deraciooes teóricas; la ciencia es la cp» 
débe oonformaree coa la revelación y 
tsb ésta con M cieascia. V m concopejon 
fflodfica, sí deforma «I sentido nattjrat 
«te tma verdad «JveSada, o no es e)c«s.a. 
0 no se utitesa oorreotasneníte. Este 
«riacipto se apJica a la doctrina de la 

;.ffl«eoc& reai Ateunos teótogos, que 
%pBpt .gí, es veadad, la doctrina del Cco-

i ^ T sobre la preaascia real y H ta»*-
[«ogtanciaoión. im iprotan las T f ' f ^ f 
i de Cristo y las dd Conofao de fl^-
?®era como « de la prosewcia de Costo 
l ^ q S e más que una mv-oKup 
1 «ada de su conteñido na.turai. Sagón 
« pmoet de fetos, «e contenido 

aatuaa d© te .«speoes dd pan 
y deí v«» es "el Señar ea el « d o , 
ocn «t otaS tienen la» «pecies una te-
lacáóo qoe d k » llaman resi y_ su«íaiv 
«fcl de contenido y de presencia. B *s 
jntdpretactóa espeoula&va suctorta^^s 
^Meckmes oiaado se la ^neíe presen-
« « como p í a m e n t e a^aente, porque 
^ sentido cristiano dett puebio fiá. la 
engeñaoaa cateqoótica constante «e ia 
laiessa. los. téianmoi del Cbocfl» y, 
'sdbre todo, las paüibras ded Senorv^o-
oín ows la Euoatáatfa contenga a Núes-
S l^or mimo. Las espxaes sao^ 
SnSes no son ^ S^or, aun^e ^ 
diga que tienan uaa pac ión « n c i a i 
dToootmklo y de pro « o c i a ^ ^ ^ 
tanda de Cristo en d «efo. E S ^ J 
M o : "¡Este « tai cweipo! jBst» es nw 
sangre!» Peno no dijo: . Este es u»a 
'^arisocia seíwble que y f o ^ g 
^ncta de mi Cuerpo y de Sa^re. 
STdoda ^P«»a, bubiew pódalo hac^ 

S 5 de presencia fueran sagw» se^-
S-s y efic ebs de la gracia sacram«n-

•STi¿ro aquí se trata del contenido ffl^ 

«o de su ofenda s ^ M t a L N o ^ s e 
puede adankir, pwes. que ^ * ^ ™ 
S m o s d . mencionj sea cw^bda 
expresión da fias paladas ^ C í ^ o Y 
q«e 5a presencia de Cnsto w j ^ m * -

« a ¿ más y que ^ * 8 . ^ 
^ r decir con toda ^ 1 3 , ^ " 
S a : "Domime e&f (Cfr. lo 

Bs claro que U masa de los ñíe> 
TÍO encuentra en e-4ado de wm^rmn-
der los probtemas e^po^Iativos daBc^ 
'.t* v -io) ensayos de explicacón w& 
conáerp-n a ía miuratea de la ^ 
WJtcfa de Cristo. Por lo demás, el C*-
tecr<mo Romano aconta que no 96 
ventAíH esta" ovsê iones d̂ as>lé de los 
í r í^ (Cfr. C 4-ch. Rom., par*. ca-
pítu!o IV., n. 43 sq.), pero »i m ^ ' ^ f 

, • m propone te teoría esbozada |nte-
rior^enr;, mucho menoi aun afirma 
qrr- dicha teon'a agot- el sentdo jte las 
p^abras ds Cr^to y que las explrq^ 
pijamente. S5 puede prntrnua^Jto-
£mdo expííc .ciónos e mterpret^cro^ 
ceíntíñeas, n w és<a:, P 0 ^ ^ ^ * * ' 
no dfb-« fre-r s-te a Owto de K 
Bucart-wtía. d-iando so'amenté m ca 
tnV-máculo imv especies eucarí-tioa* 
cu» guardan una relacen que s© <rce 
rs * y e^'ndal con el Seríor. q«e ver-
df í'erament » e^á en el ckfto. 

Cau-a admir-ción que Sos qu» no ?© 
conteirítsfi con la teoría arriba expues­
ta sean colocados en d ném-ro de Jos 
adver̂ airios entre los "fi'icfetas" no 
científico , v es á i . admirar también 
que no re dude en decl irar, a propo-
sHo de la c o n e x i ó n tenida por cren-
tífica, de ?a pr^encia de Cristo: B-ta 

/ verdad no es para la- mavas". 
D é b a o s añadir .i estas con^ider^cto-

IKSS , aSeunas observaoione , -oerc* ddl 
t-ibernáoulo. A-f, como atabamo" de 
decir poco h^: S ñor es en errta 
manera más p-nde que d aitar y ^ ^ 
sacrificio", podríamos d-cir ahor': El 
t^bemáciío en qua hibrt1 el S'ñor, 
que ha bajado a estar en m d.o de sa 

puetjjo, ¿ee aaperksr el altar y al sa­
crificio?" Ei atoar aventaja á taber­
náculo, puedo que en aquél se ofrece 
e£ sacrificio deí S-ñor. IndudaiW méate, 
«S tabímácuüo posee ei "Saorameníum 
perajaneoj"; pero ao es un "altare 
permancOí", ya que solamente sobre el 
aítar se ofrece en saorificio el Señor 
mientraks se cetobra 5a Santa Misa, roas 
no después ni fuera de tila. E» cam­
bio, en <A tabernáculo está pié ente e8 
Señor, tanto cuanto duran las especies 
consagradas, san qu? por esto se ofrea* 
ca permanentomentte. Con todo dere­
cho se puede di itinguir entre te obla­
ción dd sacrificio de la misa y <í 
"cuitus 5aifteutkws" que se ofrece al 
Hombre-Dio; escoodkio en la Étícariis-
tia. Una oecfeión de te Sagrada Con­
gregación d; Ritos, fechada, d 27 de 
pjfeo de 1927, limita al mánimam te 
exposición dd Sa*srtis«roo S cramento 
dnraote ía mBsta (Acta Ap. S^dis, a. 19, 
pá(g. 289); esto se expica fácilmerete 
por d cuidado de «anteoor habituai-
mente separados A ÍKIÍO del sacrificio 
y eá ct/ito de Sim5r*e adoración, con «S 
fin ds que ios fieles comprendan da-
«anente ¡ya cwáoter propio. 

Sin embargo, más impottáníe que te 
conciencia ds e ta diver̂ ádad <s te de 
la unidad: es «ao y mü̂ mo Señor d 
que e5 tnmoiado en eS altar y honrado 
en el tabernáculo, desde donde reparte 
6«s bendéciorfes. Si se tuviera ?a firme 
convicción de esto, se evitarían mu-
d r s áifícuHadcs y no se exageraría d 
dignificado dd «no con detrimento dd 
otro, ni as haría oposición a las deci­
siones d« 5a Santa Sede. 

BJ CtonciHo de Trenzo ha espUcado 
qué disiposícionJS « deben tener con 
respecto d Santísimo Sacramento; "Si 
qufe ddxorit, in saocto eocharístiise sa­
cramento Christom tmigettitum . D d 
Eiliisn non esse cUHn l^eutico, otiam 
externo, adorandtwh, atqus Meo ,ítec 
festiva pecuSteri ceíebri te vecerandum, 
ñeque in processionibus, secundum 
iawdabilem «t onivensaSwn Eoslestee 
aaootae rilum et consoetudineni, so. 
llemnster ciraimgeíítandum, vd non 
publice, TTÍ adoretur, populo proponea-
dum, et ekw odor s tores esse idolatTas: 
isnitfeema sit" (Cooc Tríd., sessio XIH, 
can. 6). "Si quis «ffixerit, non Sácere 
sacrsin esKíiaristíaía in caotario reser» 
vari, sed statim posft conseoration^m 
necessarío adstaatibws distribuendaín, 
aut no® licere. wt flja ad infirmo; ho-
norifice deferatur; sr; fema ást" (Conc. 
sád., I c can. 7). Quien de coraaón 
m adhiere a esta doctrina, no píen a 
en forma/jar objecdones contra la pto* 
senda dd taé*esmáoolo sobre d altar. 
En la jnstrocción dd santo oficio "De 
ait» gacri" dd 30 de jidio de » 5 2 
(Acta Ap. Sedfe, a, 44, 1952, peinas 
542-54Ó), te Santa Seda iosisíe, ende 
otix» puntos, sobre é t e : '"Ds tríete 
mandat haec Suprema S. Congregatío 
ut sánete swrventur praescripta cano-
«usa 1268, p. 2, et 1269. p. !í "Ssma. 
Eucfearistia custodí *ur ia praecellonm-
simo ac nobilísimo ecctesiae loco ac 
proinde teguteriter in altarí mdote, nisi 
£fckid venTationi et oultui tanti "acrar 
mentí commodws et decentius vid?* 
tur... Sama. Euchadstia servari debsí 
ia tabernáculo ibamovibai íñ media 

Prte altará posáto" (Acta. Ap. Sedia, 
c. pág. 544). 
No se trat-j tanto de te pres'ncra 

materia! dd tabernáculo sob'-í d sstaf,. 
oiando de una tendencia 'obre te coai 
Nos qu temos H nwr vuestra atención, 
ia de una menor e^ána por te pre " f l ­
ete y aodón d* Cristo en d tíber-
náotfio, cont-ntándo^s con d ^aerfiao 
del «itar y dismjmiyndo te importan­
cia d« aqftwl que lo reafíza. Ahora 
bien, te períoa^ dd Siñor debe ocwpar 
el centro <M cuito, por ser te «ué utó-
fíca las rdacioties entre d dtar y d 
tpbrnácuílo y les da SM 'ent'do. 

Dísde íneeo, por A. sacrificio d-í si­
tar es por d-̂ nde d S-fior se hace pr?-
-ente rn te Eucaritte, y no e'tá en d 
sütar, ŝ no como "memorte ^acrificTÍ et 
p-vssionís suae". S'p Tar'd, f bernáonío 
del altar es «ep^rar dos cos?s que de­
ben quedar unidas por su orinen y -n 
»atur?i5eza. La rrrnTa de poder colo­
car d tabemámlo en d altar sin im­
pedir la ce^brción car» d pt'b'O, 
puede recibir divera- •oíncion'"* sdire 
Saa que los esp'c'alistas' dn á̂n «u' nor­
mas. Lo e-encid ŝ h?ber ent"Odido 
que es d mismo S'fior el que está 
p'-e«en,e sobre el altar y en d tabd-
náctáo. 

S? po^ í̂a también r.cdcar te aotftud 
de 5a Igl" ia respecto de dert s prác­
ticas de ni "dad: las visitas, al Santísimo 
Sscram^nto, qu: v'vam'nte fecomf̂ v 
da; las Cuarent'» Horas o "Adoración 
Perootua", te Hora S nta, te eoWBmién 
a io- enf-rmo" llevada c*! ooleTmy^dl, 
las p̂ -ocê ione- con d SmtHmo _ Sa­
cramento. H liiurgirt^ más »ntu iâ ta 
y más -envenado d -be pode? entena 
d f y adivinar lo que reprosenta d 
S^ñor »n d tabemácn'o p-r^ 1^ fWe» 
prof^nd ment'- Vadosos, sea gente 
scnc lla o crj-lta. El es su con -jero, su 

consolador, se fuerza, su recorso, sn » 
esperanza en ía vida común como en 
la mocito. No contento, pues, con de- i 
jar que tos fides vayan ál Señor en el 
tabernáculo, d movimiento litúrgico 
debe eaforzarse por encaeninarios. 

&, "infinita et divina Maiestas Christí" 

H tercero y óltíroo punto que Nos 
queríamos traíar es d de ''infinita et 
divina Maiesta ." de Cristo, que indican 
las paSabras de "Christus Dí«5", Cter-
tam:nte, d Verbo encamado es d Se-
por y Salvador de los hembras; pero 
fcontinúi siendo d Verbo; d Dios infi­
nito. En d Símbolo de San Atanasio 
íe dics: "Domimjs Noster lesus Chris-
tus, Dei Fffiius Deus et homo est". La 
Humanidad de Cristo tiene derecho 
íambién al culto de latría por razón 
de su unión hipotótica con el Verbo, 
peto su divinidad es te razón y fuente 
de este coito. Así que te Divinidad de 
Cri to no puede quedar en rr^n-ra 
sflguna en 5a periferia dd pen amiento 
IHórgico. Bs normal que se vaya "ad 
Patrcm per Christum", puesto que 
Cristo es d M3diador entre Dios y los 
hombres. Petó ao sólo es Mediador, 
ano que estó tambíéu en te Trinidad, 
en igualdad , con d P&dre y d Espíritu 
Santo. íl asía recordar d prólogo grem-
dkKO dd Eviagdio de San Ju n : "Bl 
V-ibo era Dió . Por El fueron hechas 
todas las cosas, y sin ES no se ha he­
cho cosa aíguna" ílo. 1,1-3). CrHo es 
d pr^ineio y d último, el aKa y fa 
omega, Al fin dd mundo, cuando todos 
íó» enemigos queden vencidos y ?a 
smierte m último Jugar, Cristo, o sea, 
d Verbo -cbsisíente en te tfítattíkas». 
humana, devolverá rf. reino a Dios, su 
Padre, y d Hijo mismo se someterá a 
Aqud a' quien iodo está sometido, a 
fia de que ''en todas las cCwas todo lo 
sea Dios" ( l Cor. 15,28). La muta ­
ción de la "infinita, summ\ divina 
Maréstas" de Cri to puede ciertamente 
contribuir a profundizar d sentido íí-
nirgico, y por ê o, Nos hemos querido 
llamar hada día vuestra atención. 
Oaerrf'nmos añadir, para terminar, dos 
advertencias <-obre "la íitorsia y d pa­
sado", "la Fturgte y d tkanpo pre­
sente**. 

La lüwigte y d pasado. — En s«ate-
ria de liturgia, como en mrchos otros 
campo', ' convi'ne evitar respecto aá 
rasado dos actitudes extreanás: un 
spego dogo y un menosprecio total. 
Itey en te líturda dementes inmuta-
hks, un contenido sagrado qu^ tras»-
ciende los tíempos, pw» también ele-
meatos variables, transitorios y, a ve­
ces, ha ta def ectuoso*. La actitud ac­
tual de tos roejóres HturaiTtas respecto 
dul pasado nos parece en g^ieral de? 
todo íust1; investigan, estudian serte-
mente, 99 aficionan a lo que realmente 
vade, sai caer, por otra parte, en d 
exceso. Sin embargo, acá y allá apa-
f«5«» ideas y temfcndas extraviadas. 

resistencias, entusiaamos o condense»» 
nes, cuyas formas concretas os son bien 
conocidas, y dé las que Nos mái aeri" 
ba hemos hateado Sigo. 

La liturgia y d tiempo presente. —> 
La liturgia confiere a la vida de te 
Iglesii y a toda te manifestación retó» 
gtosa de hoy una hudla característica. 
Se nota, sobre todo, una participación 
activa y consciente de ios fieSes en los 
actos litúrgicos. De parte de te Igl© te, 
te liturgia actual lleva consigo tma at-
quietud de progreso, pero también de 
conservación y do defensa. Vuelve ai 
pasado sin copiark) servilmente, y crea 
de nuevo, én tes mi mas ceremonias, 
en d uso á.i ter^uaje vulgar, en «á 
canto popular, y en te construcción d© 
ias'igíaias. Sería con todo snperñuo 
rooordar una vez más que la Iglesia 
tiene graves motivos para que se man­
tenga ilrmemente ea d rito tetino «a , 
obligación incondicional para d sacer­
dote edebranta de emplear la Kngu* 
latina y también para que d canto gre­
goriano, cuando acompaña al santo 
sacrificio, se haga en te lengua de te 
Igle te. Por su lado, los fides procuran 
corresponder a tes medida; tomadas 
por ia Igiasia, pero en esto adoptan 
aetítudes profundamente diferentes: 
algunos mostrarán prontitud, entusias­
mó y, a veces, hasta apasionamiento 
tan vivo que motive intervenciones de 
ía autoridad; otros darán muestras de 
indif-rencia y aun ds oposición. Asi «s 
manifiesta 5a diversidad de los tempe» 
r .menioa, como también la de tes pre­
ferencias por te piedad individual o 
por d adío en común. 

La liturgia actual se preocupa tam­
bién de numerosos problemas particu-
iares; por ejemplo, de ter> rdaciones 
de ía Stutgra con tes Meas religiosas 
dd mundo aotud, te cultura cottfcan-
poránea, te» cuestiones sociaSes, te si­
cología profunda. 

E^tá sencilte mención bastará paf* 
mostraros que lo- diversos aspectos de 
4a liturgia de hoy no sólo suscitan 
nuostío interós, sino también mantienen 
despierta nuestra vigüteftda. Nos de­
seamos spftoeramome que d tnoviimim-' 
to litúrgico prcrapere, y Nos qoemnos 
ayudarse, pero también nos toca pre­
venir todo k> que pudiera ser fuente db 
errores y peligros. Por lo demás, nos 
oonsueía y alegra saber que eo « t » 
podemos contar con wiestra ayuda * 
vuestra comprensión. 

Que: ert»T consideraciones pued^tí» 
coa ios tr bajos que os han ocupado 
los días precedentes, llevar fmtm 
abundaní'"* y contribuir a «perar mas 
««fguramente el fin a5 oual tiende te 
liturgia sagrada. Como pr»da de tes 
divfeas bendiciones que No imp'or»» 
mos para vosotros y paira isas aSnta» 
que os están confiadas, os damos de 
todo corazón nuestra apostólica ben-
dic'ón. 

(Traducción de hs Oficina de Pmmi 
del Vaticano} 

mm 
f i 

De^íuás de la muerte del Cairíe-
nel Griffin. el Colegió de Cardena­
les cuenta con 61 miembros, de los 
cuales 21 3!>n de hadorplidad italia­
na y 40 de otras naciohes DiedsiHe 
de ios actuales Cardenales fueron 
creados ñor Su Santidad Pío X I y 
44 por Su Santidad Pío X I L Bajo 
el pontificado de Su Santidad Pío 
X I I han muerto 57 Cardenales. 

En 1953, Su Santidad Pfo X I I 
cr^-ó 24 nuevos Cardenales p^ra 
completar- el Sacro Colegio. El Pa­
triarca de Venecia, m excelencia 
monseñor Agostini, que falleció en el 
intervalo, fué reemplazado por d 
Arzobispo de Bomba y, su eminen­
cia monseñor Gradaa El miembro 
más joven del Sacro Colegio, actua'-
mente. es ei Cardenal Siri, que na­
ció el 20 de mayo de. 1906. 

Se hace notar que erttre los actua­
les Cardenales, el que fué promovi­
do más joven es el eminentísimo 
señor Emmanuei Gon^alves - Cer>-
ieira. Patriarca de Lidboa. quien na­
ció el 29 de noviembre de 1388 y fué 
creado Cardenal ei 18 de diciembre 
de 1929, a la edad de cuarenta y un 
años. 

De los 61 miembros actuales d d 
Colegio Cardenalicio, tres tíent-n 
noventa años o máa Son su emi* 
nencia ei Cardenal Verde, nacido d 
27 d" marro del añp 18^5; su enii-

^n-ncia ei Cardenal Caro Rodríguez, 
Arzobispo de Santiago de CHle. na­
cido el 23 de Junio de 1866, y su 

em'ncncia el CanJenal Mercatf, as» 
cido el 17 de didembre de 1886. 

Tienen actualmente más de ochet» 
ta años lo^ ípinentísimos señores 
Terfeschini, Obispo de Frasca t i y ar­
cipreste de San Pedro de , Roma, 
q^e se repone lentamente d é l a ope-. 
ración a que fué sometido recién», 
temetits; Van Rocy. Arzobispo d© 
Malinas, nacido d 13 de enero de 
1847 ; Fumasoni - Biondi, prefecto de 
ia Propagación de la F^. nacido e! 
4 de septiembre de 1872; Fossati, 
Are;objs|>o de Turln, nacido el 24 de 
mayo de 1876; Dalle Costa, Arzobis­
po de Florencia; Plá y Deniel. Ara-
obispo de Toledo, nacido el 19 de 
diciembre de 1876; Constantini, Can 
cilter de la Santa Icfiesia. naddo el 
3 de abril do 1876; De la Torre, Ara-, 
obispo de Quito, nacido el 15 de no-
v imbre de 1873; Orente, Arzobispo* 
Obispo de Mans, nacido el 5 de ma­
yo de 1872, y Canal i , gran plenipo­
tenciario, naddo el 6 de junio (fe 
1874. 

ingei ¿stévez f m m 
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£ ULT&ETA 
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S E C I R E T A M M A 1 D O O E M O IR A L I I D ^ O 

C I N E S 

C E N S U R A 
í! la i 

EMBAJADORES EN E L INFIER-
NO.—2. Jóvenes Histórico. Lección 
de patriotismo, exponiendo las du­
elas y luchas internas del espíritu 
de ios que se mantuvieron aferrado? 
a una leve esperanza de regresar a 
a i Patria. No obstante se mantiene 
una frialdad religiosa roía sólo en 
algunos instantes. 

E N ÑAPOLES EN OTROS T I E M ­
POS.—3. Mayores. Folletín, Aunque 
QO hay toparos morales de impor­
tancia, el ambiente resulta desagra-

/ c&ble y hosca 
. ENCUENTRO AL AMANECER.— 
a Mayores. Comedia Defectos de 
forma cláaifcos del ambiente, con 
situaciones y frases que no revisten 
d&rrt'1'- -da imnórtancia. 

E N T R E DOS MUJERES.—S. Ma­
yores romedia. No hay defectos im­
portantes que señalar, pero el am­
biente en que la acción se desen­
vuelve no resulta apropiado para 
Jóvenes. 

E S T E HOMBRE E S . P E L I G R O ­
SO,—2. Jóvenes. Policiaco. Algu­
nos defectos de. forma y escenas ex­
cesivamente violentas en un amblen 
te de genteáj que, viven al margen 
de la ley 

EXPRESO D E ANDALUCIA.—3 
B. Mayores, con reparos. Policíaca 

Robe y crimen- Relaciones ilícita? 
implícitas. Varios defectos de for­
ma I-os criminales sufren Justo cas­
tigo. 

E L FENOMENO.—2. Jóvenes. Có­
mico. Frases y escenas inconvenien­
tes pero sin gravedad. 

E L GENDARME DESCONOCÍ-
DO.—3 .Mayores. Cómico. Frases de 
doble intención y situaciones dudo­
sas, impropias para públicos ló-
venes. 

GIULIANO (Bandido de Sidlia) 
3, Moyorea Drama-policíaco. Am­
biente típico de las películas én que 
los sersonajes viven ai margen de 
la ley sin escrúpulos, y que utilizan 
la violencia. 

E L GRAN DELITO.—3. Mayores 
Dramático. Habiéndose cuidado la, 
forma con toda maestría. No obstar 
te, por Ja naturaleza del tona, ofre­
ce reparos de ambiente, v de diá­
logo, sobre todo en MS primeras con­
secuencias. 

HEREDERO EN APUROS. — 2 
Jóvenes. Comedia. R e p a r o s de 
forma. 

HOMBRE O DEMONIO.—3. Ma­
yores. Histórico. Defectos de forma 
y violencias propias del tema, no la 
hacen apropiada para los jóvenes 

HOSPITAL D E URGENCIA.—3 
Mayores. Melodrama. Final de no­
bles reaccionas. Defectos de forma 

INOLVIDABLE AMISTAD. — 1 -
Tbdos, incluso niños. Educativo. Al­
tamente educativa par» la Juventud 

M í J i m l l i F I £ 0 A U i l i : S A V m G U 
iOCURSALES EN: NOVA MUEOS ft i VE IRA PAL-RON NEGREIH/ 

SANT4 COMBA » ORDENES -SOlRO * SIEHfiA DE OfJJm 
i M P O S l . I G N & S t 

&9 éáatMm Al 2 por 100, tm üiiretas a la visfa. 
Ai 2 r atedio por lúO, ea libretas a plaxo as Mis 

. (Beses. 
Al 2 pot 100, sa libretas a pla<0 de 1 stÉO» 

P R E S T A M O S : 
Se aoocodeot Coa taraottas de, raiores, ropas y objetos. Coa ^ m m -

Um út libretas a piaxo. Coo faraet^a de flacas rus­
ticas f urbanas. Cea faraatta personal. 

HIJOS DE OLIMPIO PEREZ 
d A N Q o e ^ o « 

S A N T I A G O O E e 0 1 t P 0 S r £ L A 
?la^a de Cervantes, 16 

W U L A G A R 0 1 A D E A R O S A 

C A S A S A M T B C E S 3 R A S 3 " ~ 

Mamm'pépei stonz 1847-IS84 Ollcapio Pérez e Hijos 1910-191$ 
ttlfos de PéPÉt; Sáeac fS83^t90i Oltmnk* PértM Í902-1009 

SANATORIO DE L A MERCED 
MEDICINA • CIRUGIA • ESPECIALIDADES 

M é d i c o O i r e e t o n J U U 0 ^ E R ñ j A ^ D E Z 
PARTOS Y ENFERMEDADES DE LA MUJER 

tnstalado coo toócn ios sdeianta- y perfecctommleotos m&testm 
Regido por tes Hermanas M^rced^ia? de ia Caridad 

Or. Teifejro (Freato al Sarafe t imes}. - Teléf. 1241. - SANTIAGO 

F A B R I C A ú £ C H O C O L A T E da 

JESUS MPOSil Y CUu 
««Arfanes, I S . 

CARAMELOS t GALLETAS 

Teléfono 1401. — SANTIAGO DE COMPOSTELA 

os recomendable por la escuela de 
valores morales y naturala» que en­
cierra. 

AGUA SANGRIENTA. — 2. Jóve­
nes. Dramático. Todo queda reduci­
do a una lucha de buenos y malos 
con el triunfo definitivo de la bon­
dad. 

AMENAZA SINIESTRA.—3. Ms* 
yores. Drama. Un asesinato, luchan 
violentas y otros defectos que no la 
nacen adecuada para un puhücc 
infantil 

ASI E S MI TIERRA.—3. Mayores 
Costumbrista. Defectos de forma y 
alguna frase intencionada, en uv 
ambiente nada definido. 

E L BIGAMO.^-3. Mayores. Come­
dia. Su carácter de simple juguete 
córnicoi resta peligrosidad. No obs­
tante hay alusiones y frases pican­
tes lo que junto con algunos de­
fectos formales no la hace adecuad» 
para jóvenea 

LOS CABALLEROS S E CASAN 
CON LAS MORENAS. —3. R. Ma­
yores, con reparos. Comedia musi­
cal. El diálogo está cuajado de equí­
vocos y fraserf inconvenientes La 
conducta de los protagonistas exce­
sivamente frivola. Defectos de for­
ma exagerados. 

C A L A B U C I l — i . Todos, indusr 
nmos. Humcrista. Ligeros defecto? 
de forma, no 4a Impiden ser vista 
'por publico infantil. 

CAMINO CORTAJX*.—3 R. Ma­
yores, coa reparos Dramática Con» 

duda* indeseables en un ambiebtr 
brusco y malsana. Abundantes de» 
fectos de forma. 

E L CAPITAL FANTASIA.—2. JO-
venes Aventuras Defeccoa <ááa*-
cos del género de aventuras sin ma­
yor gravedad que las luchas y aceto* 
nes truculentas de este tipo do peh-
culas. 

CARINO POR QUE LO HICE»-
TES.—3. Mayores. Comedio. Su aeec 
tuado humorismo resta importando 
a algunas frivolidades y el deseóte-
do propio de6 ambiente. Deaeniacf 
ligeramente aleccionador. 

CARTA A SARA—3 R. Mayorea 
con reparos Dramática La crude­
za e inmoralidad central del tema 
se suaviza por ia finura expositiva 
y sin graves defectos formales, y 'a 
eíperanza abierta en el desenlace 
de la versión española. 

CURRA VELETA. — 2. Jóvenes 
Costumbrista Defectos de forais? 
con alguna frase intencionada 

C m C A PARA MATRIMONIO -
3. Mayores Comedia. Lección evi­
dente contra el divorcio. Alguna" 

frases inconvenientes. 
D U L C E NOMBRE - 3. Mayores 

oramático. L a conducta de los per­
sonajes es reprochable en repetida-
escenas, aunque éstas, propias de fo 
lienn, pierden importancia. 

E L INSPECTOR STUGART —3 
Mayores. Policíaco. E l ambienté y 
^ . " P o s que aparecen en las tres 
i & m * t m 3011 ^ ^ ' ^ 0 8 Pare 

H á g a s e tí. s u p r i i i j f i c i i n , n c i r r j i b f n j i i h 
5 3 i r i c a r t j l l u l a s a t í a r i i r i í f í d i a s 

¿AJA iíJS M ú A A ú á - m m j)£ H i Ú A J 

O í I A C O H I B A 
F U N D A D A E N 1876 

SUCURSALES Y AGENCIAS 

R^lA, ViLLALBA, VILLANUBVA D E LORENZANA, V W ^ o ! 

^ ^ E N C I A URBANA N* 1, Ba C ^ p d ó o Awoal «• !. U CO-

n . . . . ! 0 ^ ? ^ EN MADRID. - Instituto de Crédito de las Caías Ge* nerak* ác Ahorro. Calle de Alcalá núm. 27. MADRID 1 

zo. S ^ S S ! 1 ^ /RÍNCÍPALHS.~. Iwosidoaes ordinarias, a pía-
f * á ? Mfse* y de ua Aña. Cuentas corrientes de Atorro a la ^ 
Libretas de Ahorro infantil Se facilitan huchaí k é l í ^ » c4 a S S 
toa hjpotecarfa. personal y sobns Valores. Contra y Venta 7 v S 

BANCO PASTOR 
inojoaooo 

Casa fundada en 1776 
CAPITAL suscrito y desemboisado. , , . , J>tas, 
FONDOS D E RESERVA, 

Cendal- t j ¿ OOT m ' 
Teléfonos 4100. 4101, 4102. 4103 y 6003, 6801 6602 J 6803 

Agenda Urbana ea Cuatro Caminos L A CORüNA 
'Teléfono 3212 

S U Q U R S A L S 8 
Barco ^ de Váldeorraa. Caldas de Reyes. Cangas. Carballino, 
Ca;balla Cedeira, Celanova, Chantada. E L F E R R O L D E L 
CAUDILLO. Famagrada, GIJON. La Estrada,7 La Guaidia L U . 
OO. MAC RED. Marín. Mellld, Mondoftedo, Monfoite, Muela. No-
ya. Ordene*. ORENSS, padrán. PONTiSVEDRA. PucWa del Ca-
ramiñál Puente©re** P-ientedeume. Puentes de Qardta Rodri* 
guf«. Rihadavte, Rlbadeo. Rúa -Peíín. Atenta Marta <te Ortieuei-

ra. Sarria. Tüy, Vería VtOO, Vlüa&a. Vimianao y Vivero 
(Autorizadfc su publicación por Sa Dinecita Qmtmá 4* Banca y 
Bolsa jcJ el aúmém 1.166}. 

ANÜMCIESE EN 
PRIMERA CORUÑESA, S A 

CMsHtíi: X400.00a Mas. 
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JUAN FtOREZ. 30 «I SI2 LA AGRURA 

Biblioteca de Galicia



M U N D O C A T O L I C O 
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La propia prensa comunista denuiv 
«ia ahora como "insensato e imposible" 
el empeño por una "coexistencia" pací­
fica entre cristiandad y marxismo. 

"Nenes DeutscMandf', órgpno del 
partido comunista de Alemania crien-
tai, ha . publicado últimamente un edi­
torial contrario a los propios rojos que 
dicen abogar por la coexistencia. 
"Marxismo y ieninismo—dice "Neues 
Deustchland"—^ no pueden admitir a 
la religión, porque subordina al Esta* 
do, colocándolo en una posición se­
cundaria, mientras que el ideal m&rxis-
ta-leninista requiere el servicio total al 
Estado y la supremacía de éste. EJ 
cristianismo, de principios fundamental­
mente religiosos, es incompatible con 
3a idea marxista", añade "Neues 
Deutchland". 

Según el periódico, entre Ja Iglesia: 
y el Astado sólo "puede haber una es­
pecie de tolerancia transitoria, ya que 
—dice— es inevitable que ambos bus­
quen supremacía. (NC). 

MANO TENDIDA 
, Aunque prosigue* la pesecución re­

ligiosa, el régimen comunista de Alema­
nia oriental busca'un "acuerdo" con 
los cristianos, quienes mantienen con 
tenacidad su resistencia pasiva. Hay; 
fidn embargo, pocas pf-obabildades de 
acuerdo; Los "rojos" presentan sus pro­
pias condiciones, mientras los católi 

pidieron por todos los asedios la asis­
tencia a ios cultos. E a Gera, pobla­
ción de ia Turingia, un folleto pro­
testante tituladlo, "El Señor, nuestro 
Maestro", ué recogido por ia policía, 
alegándose que tiene carácter de sub­
versivo porque "el pueblo no tiene más 
maestro que el Gobierno de los tra­
bajadores y campesinos. 

Está reducido casi a la nada d su­
ministro d© papel a la prensa religiosa, 
de forma que el único periódico c&tó-
heo de la zona soviética, «Tag des 

Herrn" ("EJ Día del Señor"), que lle­
gó a alcanzar una circulación de un 
millón 700.000 ejemplares, apenas pue­
de editar a|fora unos 100 000. 

Por. último, el régimen sigue empe-
ñado en su programa de iniciación 
atea de Ja juventud, a pesar de que 
en 195$ constituyó un rotundo fraca­
so, y ha advertido a Jos profesores de 
las escuelas protestantes de teología de 
Jas universidades oficiales para que ob­
serven "completa neutralidad" respecto 
al comunismo si desean ayuda del Es­
tado. (NC). 

Calvario de la juventud 
católica china 

La carta siguiente, de una joven de 
Shanghi, describe los sufrimientos de 
la Juventud Católica China y la situa­
ción desesperada en que lian quedado 
Jas familias cristianas . 

"Después de lo sucedido en nuestra 
Iglesia (el arresto de monseñor Kiong 
con fecha 8 de septiembre de 1955), 
las jóvenes católicas (dígase lo mismo 
de la juventud masculina) hemos que­
dado sometidas o una vigilancia espe­
cial. E l día del suceso fuimos encerra­
das en la oficina de Policía del barrio 

una confesión, "dar cuenta de los pro­
blemas". Había acabado aquel diario 
espantoso. 

Ahora, aunque há terminado el adoc­
trinamiento en común,, estamos obliga­
dos a asistir a los mismos lugares, con 
la sola diferencia que ahora no tene­

mos que ir anás que dos o tres veces 
por semana. Han decidido no dejarnos 
en paz. 

Actualmente nuestra Iglesia se halla 
enteramente dirigida por el Gobierno. 
Ha sido organizada una asociación pa­
triótica y es ésta quien ordena y dirige 
todos Jos asuntos de la Iglesia, cuales­
quiera que ellos sean. Ha sido "promo­
vido" ufa vicario capitular, y con tal 
ocasión se lucieron celebrar varias mi­
sas cantadas en diferentes iglesias. Usa­
ron de todos los medios para obli­
garnos a ir a cantar, pero no Jo con­
siguieron. E l día 13 de mayo, domingo, 
mandaron que fuéramos a cantar a Zo-
Cé (santuario de la Santísima Virgen, 
sobre itna colina próxima a Shanghai); 
presentamos todos los pretextos posi­
bles para no ir. A cada momento se 
presentan ocasiones difíciles, sobre to­
do cuando nos encontramos con los 
comisarios del Pueblo, a Jos cuales es 
preciso obedecer, so pena dle ser decla­
rados anürrevol ucionarios y de ir a 
la cárceL 

¿Cómo arreglarse para vivir? Toda 
mi familia'se halla dispersa. Orad por 
nosotros para que el buen Dios nos 
bendiga y nos conceda Jas fuerzas ne­
cesarias para atravesar este mar de 
amargura y sufrimientos. (FIDES). 

eos están decididos a rechazar Jas ven- para- ser sometidas a ún interrogato 
tajas materiales que les ofrece el régi­
men, a cambio e que se sujeten a él 
Imiuso en c|ies!üon«s de dogma y 
moral. 

El vicepresidente del Gobernó co­
munista, Otto Nuschke, publicó un ar­
tículo en el "Neues Deustchland" pi­
diendo qüe se normalicen las relacio­
nes Iglesiaí-Estado, llegándose a una 
"colaboración entre cristianos y mar-
xistas sobre la base de sus principios 
comunes". Posteriormente, el mismo pe­
riódico ha negado la posibilidad de 
coexistencia en absoluto. 

Uno de Jos intente de "limar aspe­
rezas" fué Ja publicación del telegra­
ma enviado por la Secretaría de Es­
tado del Vaticano al propio Nuschke 
en su calidad de presidente del partido 
democrátacristiano de Alemania orien­
tal. Tal telegrama era un simple-acu­
se de recibo, agradeciéndole la felici­
tación de Nuschke a Su Santidad el 
Papa Pío XII con motivo de su cum­
pleaños. 

Por desgracia, y a pesar de la apa­
rente "mano tendida", la política de 
hecho sigue siendo. persecutoria. 

Ultimamente quedaron suprimidas las 
clases de religión en las escuelas pú­
blicas, y durante la Semana'Santa im-

rio y redactar una "confesión". Se nos 
prohibió volver a casa. Esta' confina­
ción duró una semana y fué muy du­
ra. Luego tuvimos que participar en 
las sesiones de adoctrinamiento del disr 
trito, en que cada día se inventaba al­
go nuevo. Era horrible. A veces era 
preciso asistir a cuatro largas sesio­
nes por día y escuchar relaciones y 
discusiones en pequeños y grandes co­
mités. Esite adoctrinamiento ha durado 
más de tres meses. De pronto djó or­
den el Gobierno de que nos reuniéra­
mos para un adoctrinamiento colectivo 
tdas las jóvenes católicas del distri­
to X. Ibamos por la mañana y no vol­
víamos hasta Ja tarde. Pronto nos con­
vencimos de que aquello n© era una 

dase; la disciplina era muy severa y 
la atmósfera muy tensa, pues los que 
nos vigilaban eran todos camaradas 
de Ja oficina de Seguridad Pública, 
comisarios del I îeblo y empleados del 
Gobierno. No pueden describirse los su­
frimientos morales que padecimos du-. 
rante este período. A veces las reunio­
nes se prolongaban hasta la una de la 
mañana. Durante este adoctrinamiento 
no nos estaba permitido descansar.' ni 
siquiera el domingo, y esto duró un 
mes. Finalmente, fué necesario redactar 

"Dios entre los fardos" 
P o r E l a d i o L e i z ó s , P b r o . 

I A intervención de Dios en todo lo 

A pesar de la persecución violenta, la IrhMa continúa su labor misionera, 
para llevar la luz de la fe, a tos pueblos que están en las sombras de la pa-
gania. £1 Cartel del Domund es todo un símbolo del afán con que os iníie-
k$ bascan la verdal, oue ha de ser transmitida por £1 que es Luz y guía .pa­

ra ios h ombi es. 

creado, es no sólo una verdad de fe, 
sino también una afirmación que nues­
tra inteligencia nos patentiza con su 
sola luz natural. Efectivamente, nada 
puede, empezar a ser, nada puede con­
tinuar en la existencia sin la acción di­
vina; ninguna operación podemos nos­
otros realizar sin qüe la omnipotente 
mano de Dios concurra con su ayuda 
y sus auxilios. 

Así es, pero no siempre reparamos 
en ello. Sin embargo, hay quienes, 
np sólo en la vida privada, sino tam­
bién en la pública y social, reconocen 
a Dios que actúa sobre todas las cria­
turas y, en consecuencia, invocan su 
acción bienchechora. 

Precisamente da pie a estas líneas 
un talón o resguardo conservado en 
el Archivo de la Catedral oompostela-
na y expedido en Genova a 18 de 
marzo de 1765, por el cual consta que 
el capitán del navfo "San Cosme y San 
Damián", Mateo Guirisich' Raguzzo, 
recibía en su barco para transportar a 
España los grandes lampadarios © an-
ñones que a la Catedral de Santiago 
había regalado el canónigo maestres­
cuela don Diego Juan de Ulloa, y que 
lodavía lineen en el altar" mayor. Pues 
bien, en ese resguardo, expedido a 
petición del agente de embarque Nicoló 
Rizzo, al igual que en otros . de su 
clase, constan todos esos datos de pro­
cedencia, destinatario, cualidad de !fe 
mercancía, etc.; pero hay un detaüe 
que no suele darse en papeles públicos 
semejantes de nuestros tiempos, dfeta-
lle que nos habla de la fe de aquellos 
pueblos y de aquella época. 

Después de hablar de la mercancía, 
termina diciendo en el mismo idioma 
italiano, en que está escrito todo el res-
gî ardo: "Dio la salve. 

Bien necesaria era la protección de 
Dios para tal travesía marítima; pues 

si nada, por insignificante que sea, 
<*"ede hacerse sin el concurso divino, -

con más razón el transportar aquellos 
siete grandes cajones, de los cuales dos 
eran de. catorce palmos de largo y 
ocho de ancho con figura triangular 
por exigirlo así la forma de los lampa­
darios, o como se dice en otro docu­
mento, cada uno de esos dos cajones 
pesaba ochenta arrobas y tres varas y 
media de largo por una y media de 
ancho. 

Esa protección del Cielo invocada así 
públicamente por escrito no faltó a 
tan preciosa mercancía en trayecto de 
Génova a Cádiz, pomo ya antes la 
había disfrutado en el transnorte ma­
rítimo desde Civit»)vechia a Génova y 
después desde Cádiz a El Ferrol, re­
corrido este último oue hicieron en "El 
Guerrero", mandado vor el cmh'<n 
don José de San Vicente, uno de los 
buoues de guerra que habían formado 
¿la Escnnlrá "para conducir a Génova a 
la infanta archiduquesa y traer de allá • 
a la Parmesa^a para princesa de As­
turias". Por fin llegaron a Saijt.'apo 
los lamnadarios, si bien para traerlos 
desde El Ferrol tuvieron que construir­
se carromatos ecoec'ales. .«^ún ya lo 
pedía desde Cádiz el agente represen­
tante del Cabildo, '"lien decía oue ra­
ra tal transporte dehín consultarse con 
"ingeniero o matemático", y h?.cía ad­
vertencias "para el me'or de'semnarco 
de los mismos en La Coruña o eñ El 
Ferrol. 

Aouel "Dio la salve" públicamente 
proclamado habrá hecho que pode­
mos disfrutar de esos suntuosos v mag­
níficos arañóles de Plata y de hro^cé 
de unos cuatro m°tros . de ilto, • valo­
rados entonces en 24.000 ducados, ca­

da uno de ios cuales forman un tem­
plete en medio de doce grandes me­
cheros, con la Santísima Vxgsn de 
los Dolores rodeada de cuatro ángeles 
que arrodillados la veneran en uno, y 
en el otro el Apóstol Santiago al cual 
reverencian rodeándole cuatro reyes. 

En tiempos pasados no faltan otros 
casos semejantes. Tal es una póliza 
de seguros márítimos expedida en 179 i 
y firmada por Nicolás y Bourguignon, 
que empieza con estas palabras: "En 
nombre de Dios y de la Virgen Santa. 
Que Dios conduzca todas las cosas a 
segura salvación". Después de detallar 
los objetos asegurados y las condicio­
nes, termina diciendo: "Se acabará en­
tonces el riego. Y quiero que todos 
los que participen de este seguro, pa­
sen como él por el mismo riesgo —di­
vino o humano— de amigos, enemi­
gos, conocidos, desconocidos, ...repre­
salias justas o injustas, bando o contra­

bando, marca o contramarca, riesgo ds 
viento, rayo, fuego, naufragio y otros 
siniestros, peligros y casos fortuitos que 
puedan acontecer poniéndose en su lu­
gar, sin que puedan decir, aJegar ni 
calumniar cosa alguna en contrario, si 
no tienen previamente la mano pro­
vista de sumas aseguradas, sumas que 
prometen pagar tres meses después del 
siniestro o pérdida, que Dios no per­
mita, y después de ello pleitear si lo 
tienen a bien... Dios lo guíe y los con­
serve salvos. Amén," 

La ola de materialismo y de paga­
nismo en que vivimds, no es lo más 
oportuno para semejantes confesiones 
de fe; sin embargo, también ahora hay 
ejemplos muy elocuentes de Jos indi­

viduos y df las naciones. 
Hace poto miís de un año que corrió 

por las líneas de la Prensa la noticia de 
que, en Filipinas, lo mismo el Con­
greso de los Diputados, que el Se­
nado habían dispuesto que, antes de 
empezar sus sesiones, oren a Dios y 
recen por espacio de un minuto. 

Y la nación más progresista, Esta­
dos Unidos, recientemente ha dado re­
petidas pruebas de esa conveniencia 
de invocar el santo nombre de Dios. 
En efecto, ha sido Norteamérica quien 
ha pedido a Jas Naciones Unidas que 
se solicite la ayuda de, Dios abierta­
mente y en forma audible en todas las 
sesiones de la Asamblea General. En 
consecuencia, el embajador norteame­
ricano Henri Cafaot Lodge, ha dirigi­
do una comunicación a todos y a cada 
uno de los miembros de Jas Naciones 
Unidas, proponiendo que. al comien­
zo y terminación de cada sesión, el 

fcosUimbrado minuto de silencio o me­
ditación sea reemplazado por rezos, 
oficiales de los sacerdotes de las reli-
p'ones representadas en dicha organi* 
zación. 

Ya antes Norteamérica por medio 
de una ley había d^paesk» que todas 
las mpnedas y billetes del Banco de su 
país llevasen la inscripción: "Confia­
mos en Dios". Lo cual, sin embarco, 
por entonces no tenía carácter oficial 
como divisa del Estado; pero poste­
riormente otra ley, aprobada pr la Cá­
mara de Representantê  y por el Se­
nado estableció como divisa y lema 
ofici?! del Estado la dicha leyenda 
"Confiamos en Dios". 

Bien hacen esas grandes naciones, 
bien h^cen los .individuos que invocan • 
el nombre de Dios y en su providen­
cia omniootente confían jen, todos Jos 
oconíecimientos de la vida por insig­
nificantes que aparezcan. Es lo menos 
one rodemos hacer en iusta correspon-
dftncia a la solicitud y cuidado con 
que Dios se preocupa de nosotros. 
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